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N o hay  en E sp añ a  caza­
dor qne desconozca ese 
n o m b re ; no  hay  en E u ro ­
pa y A m érica erudito  en 
le tras Tcnatorias que no le 
adm ire ; no  h ay  en socie­
dad  quien le conozca y  deje 
de respetarle  y quererle.

P a ra  p in ta r  u n a  perso­
nalidad  cinegética de tan to  
relieve como la  del E x ce­
lentísim o Sr. G utiérrez do 
la  V ega se necesitaría  una 
paleta  su rtid a  con las  t in ­
ta s  que m anejaron nuestros 
grandes coloristas del si­
glo  XVII y  unos pinceles 
tan  vigorosos como los del 
Greco ó Velúzquez.

E n  u n  artículo como este 
se puede hacer un  breve ín ­
dice, no u u a  m ediana bio­
g ra fía , porque tratándose 
de hom bres como e l de que 
hablam os, el em peño re ­
queriría u n  libro.

L a caza es p a ra  el señor 
G utiérrez de laV eg au n  ver­
dadero sacerdocio, y ta l cul­
to le  rinde y con ta l unción 
se dedica á  ese su placer 
favorito , ([ue p a ra  él ocu­
parse en m aterias de caza,

E X C A I O .  S K .  1). J O S U  ( í U T I L K P E Z  D E  L A  V E G A .  

F r o p ie ta r lo - fu n d a d o r  de la  " B ib lio t e c a  V e n a t o r ia " ,  i lu s tr e  p a b lio is t a  y  o a z a d o r  n o ta b le .

bien como actor ó como cro­
n is ta , ya  escribiendo con 
clásico sabor ó conversando 
con fruición encantadora 
eu el campo ó en los salo­
nes, para  é l, rep ito , ocu­
parse  en esas m aterias es 
vivir. Y  aunque cristiano 
v iejo , cuyo espíritu  está 
cultivado y dispuesto p a ra  
todas las sublim es g rande­
zas de la  re lig ión , en acha­
ques venatorios es todo un  
p an te is ta  de tom o y lomo, 
cuyo esp íritu  sufre m iste­
riosos arrobam ientos así al 
contem plar lag randeza  del 
cam po, como la  deliciosa 
pequeñez de esos ú tiles de 
caza que son encanto y re­
creo del buen aficionado, 
del que sale a l campo con 
la  escopeta a l hom bro por 
algo m ás que por el bárba­
ro placer de m atar á salga 
lo  que saliere, s in  regla, 
gusto  n i concierto.

A si vem os á los cazado­
res do la  raza  del que pre­
sento  á la  v ista  de los lec­
tores de E l  C a m p o , cómo 
poseen las com plicadas a r­
te s  de la  caza on sus varias 
y  m últip les m anifestacio­
nes , y con qué am able so­
licitud y esm ero paran  su 
atención y prodigan sus ta ­
lentos en las experiencias 
do una nueva pólvora, car­
tucho ó escopeta perfeccio­
nados, ó en el estudio de 
un práctico tra je  de campo, 
ú quizás ensayando el tem ­
ple de bruñido cuchillo de 
m on te ; esmero y solicitud 
con que rlndeu culto ó D ia­
n a , ú la  m anera  como loe 
pan ite istas adoran a l dios
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M ateria en las aroiinUicas violetas de un  valle ó 
en las nacaradas guijas de un arroyo.

E l estudio de los libros y del mundo, la  obser­
vación y la  práctica, han elevado a l Sr, Gutiérrez 
de la  V ega á la  categoría de indiscutible autoridad* 
cinegética, cuyos consejos se solicitan y cuyas re­
soluciones se aplauden; que no en vano h a  cazado 
en tres partes del m undo y b a  leído cuanto de 
caza se h a  escrito en ios países que escriben.

Con la  publicación de libros clásicos, acompa­
ñados con observaciones y comentarios, á  las veces 
tan  im portantes como los libros m ism os, como 
dice D. E nrique de L eguina, ha popularizado lo 
que hasta  ahora  sólo era  deleite de eruditos. 
(,'om oque el ilustre ex presidente del Casino V e­
natorio de M adrid escribe y  exhum a para  los ca­
zadores letrados y no para  aquéllos que ignoran 
que la  lite ra tu ra  venatoria proporciona honestas 
distracciones, ta n  am enas é interesantes como la 
caza m ism a, toda vez qne el hom bre diestro eu 
las lides de la  venatoria aprecia las  delicadezas de 
una buena descripción ó u n a  observación juiciosa, 
lo m ism o que el gourmet saborea una de esas deli­
cadas salsas que inspiraban á R ossini sus mejores 
m elodías y  á D um as, padre, sus m ás interesantes 
novelas.

A unque político ilustre  y  exim io periodista, el 
S r. G utiérrez de la  V ega es cazador an tes que 
todo. L a  huella del tiem po desgastará quizás Ja 
figura del hom bre público, como va desgastando 
la  de quienes ocuparon los lugares m ás preem i­
nentes en la  N ación ; pero m ientras en E spaña se 
cace ó se escriba, el nom bre de nuestro biogra­
fiado ocupará un  puesto  de honor y  figurará al 
lado  de los que de caza escribieron, reyes ó sol­
dados, proceres ó doctores, como los A lfonsos y 
Pedros de Castilla, el príncipe Ju a n  M anuel y  el 
coronista Pero López de A ja la , el Duque de A l- 
burquerque y D. Eadrique de Zúñiga, Ju a n  Ma . 
teos y M artínez de E spinar, Pedro  Núñez de 
A vendaño y el famoso Moratici.

Cazador no tab le, el Sr. G utiérrez de la  Vega 
une á  los conocimientos teóricos y á la  práctica 
m aneras d istingu idas, clásicas pudiéram os llam ar­
las , y  un  gusto tan  exquisito que nos recuerda los 
tiem pos de oro de la  venatoria española. Don A l­
fonso X I I , el esforzado cuanto m alogrado cazador, 
invitábale á  sus m onterías y departía  con él sobre 
venatoria.

Sentim os tenerque pasar desde luégo á consignar 
datos biográficos, sin ap u n ta r los mejores episodios 
cinegéticos en que h a  sido actor nuestro ilustre 
am igo, ni reseñar su herm oso gabinete de cazador 
y  su especialisim a y  com pleta biblioteca venatoria, 
en la  que atesora  joyas lite rarias de mucho valor.

Nació eu Sevilla el dia 24 de Agosto de 1824, en 
cuya U niversidad cursó la  F ilosofía, dedicándose 
a l estudio de las ciencias m édicas en la  m ism a y 
en el antiguo colegio de San Carlos de Madrid.

E n  1846 ya  empezó ol Sr. G utiérrez de la  V ega 
á escribir en Sevilla en el periódico E l  Indepen­
diente, diario m onárquico constitucional, y fundó 
L a  G iralda, rev ista  cientíca y lite raria  que se p u ­
blicó bajo su dirección.

E n  1847 volvió á M adrid, donde ya se estable­
ció, escribiendo en los periódicos moderados de más 
crédito en aquella época, hasta  que en 1849 fué 
como cronista con el ejército español expedicionario 
á los Estados Pontificios, concurriendo á lu  res­
tauración de P ío IX  en su silla, que hab ia  aban ­
donado á  consecuencia de la  revolución de 1848.

E u  1850 y  1851 publicó, de regreso en M adrid, 
sus notables Viajes p o r  Ita lia  con la expedición 
española, obra en  dos tom os, que obtuvo gran  acep­
tación y  fué trtiducida a l italiano.

E n  1852, dirigiendo la Sección médica de la  J3i- 
blioteca Universal, de Fernández de los R íos, pu­

blicó en dos tomos en fólio una colección num erosa 
de obras de m edicina an tiguas y  m oderuas, na­
cionales y extranjeras, y  entre ellas algunas ori­
ginales.

E n  el m ism o año em prendió la  publicación de 
E l  Heraldo Médico, periódico que alcanzó gran 
boga. A l año siguiente fundó la  Biblioteca del H e­
raldo Médico, en que dió varias obras que fueron 
m uy bien recibidas por los médicos españoles, 
siendo algunas declaradas de texto en las U niver­
sidades.

E n  1854, á  poco de la  revolución de Vicálvaro, 
fundó E l  León E spañol, diario moderado que se 
publicó con g ran  crédito h asta  1866, y cuyas po­
lémicas obligaban á  sus redactores á trocar á m e­
nudo ia p lum a por la  espada.

A  consecuencia de las  persecuciones que sufrió 
ese periódico, fué encarcelado el Sr. G utiérrez de 
la  Vega, en Setiem bre de 1856, en el an tiguo  S a­
ladero de M adrid, donde permaneció cien días pre­
so, hasta  que se le excarceló por u n a  ley que pre­
sentaron en Cortes los Sres. Coello y  Rancés 
(directores entonces de L a  Epoca  y de E l  D iario 
E spañol), y hoy Conde de Coello y M arqués de 
C asa Laíglesia.

P o r causa de aquella prisión abandonó el señor 
G utiérrez de la  V ega sus publicaciones científicas 
y se consagró ya enteram ente á la  política en E l  
León Español. E n  u n a  interrupción de este perió­
dico lo sustituyó con E l  Horizonte, diario tam bién 
de grandes dim ensiones y  órgano autorizado, como 
aquél, del partido  moderado.

Y a por este  tiem po el Sr. G utiérrez de la  Vega 
empieza á figurar como Diputado en las Cortes de 
1857, y com parte con los hom bres más im portan­
tes  de su partido  la ta rea  de escribir en su periódi­
co E l  León Español, renunciando todos los pues­
tos de confianza que se le ofrecían, á pesar de su 
estrecha y cariñosa am istad  cou el general N ar- 
vaez.

E l  año 1864 es cuando acepta por prim era vez 
u n  cargo público y va de G obernador á  G ranada. 
A llí se consagra tam bién á las le tras, y  funda por 
su in iciativa y bajo su protección la Biblioteca de 
escritores granadinos desde la civilización árale  
hasta nuestros días, que empezó por la  publicación 
de las obras de D . Diego H urtado  de Mendoza, 
siendo saludada con entusiasm o ta n  gran  em presa 
y  felicitado el public ista  por todos los hom bres 
cultos de aquella época.

A l poco tiem po es nom brado G obernador de 
M adrid, y  tam bién aquí por su in iciativa y bajo su 
protección funda el Sr. G utiérrez de la  V ega otra 
em presa análoga, la  Biblioteca de dramáticos grie­
gos, <iue em pieza publicando las tragedias de E u ­
rípides, obras no conocidas h as ta  entonces en cas­
te llano . E sta  em presa fué tam bién saludada con 
grandes aplausos por todos los am antes de las 
letras.

D el Gobierno de M adrid pasó el Sr. Gutiérrez 
de la  V ega á u n a  Dirección del M inisterio de H a- 
cienda, h a s ta  mediado el año de 1865, que renun­
cia el puesto á la  caída del G abinete del D uque de 
V alencia.

E n  1866 vuelve éste a l poder y va  el Sr. G u ­
tiérrez de la  Vega de G obernador civil de la H a­
bana, cuyo im portan te  cargo d im ite a l esta llar la  
revolución de 1808.

N uestro  biografiado em igra entonces á  P arís  al 
lado de la  R eina destronada y de su  hijo D on A l­
fonso, que consideraba la esperanza de la  patria. 
Y  de acuerdo y con pliegos de D oña Isabel II , 
que había aceptado sus consejos, váse á fin del 
año 1869 de nuevo á l a  isla de C uba, á inv ita r al 
general Conde de V ahnaseda á venir á to n ia r  parte 
en la  restauración de Alfonso X II . De a ll í ,  y por 
haberse sabido esto, fué desterrado el Sr. G utiérrez 
de la  V ega por e l Gobierno revolucionario de Ma­

drid, estableciéndose o tra  vez en P arís  a l lado de 
la  Real fam ilia proscrita , donde continuó em igra­
do, sufriendo a lli los horrores de los dos sitios, 
prim ero el de los prusianos y luego el de los 
versalleses.

Poco después, á principio de 1872, tenem os o tra  
vez en M adrid al S r. G utiárrez de la  Vega, fun­
dando E l  Cristóbal Colón, periódico defensor de 
la  isla  de Cuba, que ard ía  en g u erra  sepa­
ra tista .

L lega aqui muy luego el ten ien te  general Con­
de de V alm asada, acompañado del entonces b ri­
gadier M artínez Campos, y em pieza con el señor 
G utiérrez de la  V ega los trabajos m ilitares para  
la  restauración. Luego se une á este pequeño 
círculo el Sr. Rodríguez Rubí, qne viene de París, 
donde hab ia  desempeñado el cargo de Secretario 
de la  reina D oña Isabel I I ; m ás tarde se asocia 
el S r. Moyauü, y los tres hom bres civiles, con 
aquellos dos m ilitares, continúan la  obra que por 
ú ltim o realiza en Sagunto el ya  general M artínez 
Campos, el cual h a  tenido siem pre la  nobleza de 
declarar que obró en todo bajo la  dirección del 
Conde de Valmaseda.

E n  1875 es nom brado el Sr. G utiérrez de la  
Ve<ra D irector s:eneral de A dm inistración civil deO O
la  isla  de Cuba, y  m ás tarde D irector general de 
Hacienda en la  m ism a isla .

E n  1885 fué Consejero de E stado hasta  la  
m uerte de S. M. el Rey.

Desde el año 1877 es cuando el Sr. Gutiérrez 
de la  V ega se ha  consagrado com pletam ente á su s  
publicaciones venatorias, y aqui em pieza el perio­
do en que nosotros queremos ocuparnos m ás espe­
cialm ente de la  ilustre  persona cuyo re tra to  va al 
frente de este ai-tículo, en el tra je  que tam bién 
reviste con m ás gusto el Sr. G utiérrez de la  Vega, 
porque sobre todo es esforzado é in teligen te  caza­
dor, con alm a, vida y  corazón.

P ero  an tes de ocuparnos de sus obras venato­
rias, vam os á em pezar por presentarlo  en un  lance 
de m ontería, que es por demás curioso y  m uy del 
caso, porque en él le ocurrió el percance del des­
tierro de la  isla  de Cuba, cuando, como hem os di­
cho, fué á conspirar para  la  restauración de Don 
Alfonso X II .

E n  la H istoria de la interinida I y  guerra  civil 
de E sp a ñ a  desde 1868, por D. Ildefonso Antonio 
Berm ejo, tom o i i ,  páginas 212 y sigu ien tes, se 
dice lo que copiamos á continuación:

«Llegó á la  H abana el Sr. G utiérrez de la  Vega 
poco después de Nochebuena (1869), y  sin saltar 
de á bordo, supo por am igos que fueron á  recibirle, 
que era pública en la  H abana su llegada, que se 
sospechaba del objeto de su viaje por telegram as 
del Gobierno, y  que las  autoridades habían confe­
renciado con este m otivo, y  au n  se suponía que le 
prohibirían su desembarco. S in em bargo, saltó 
en tierra , y por un a lto  funcionario, íntim o amigo 
suyo, supo lo que ocurría: que el Gobierno de Ma­
drid  hab ía  advertido a l Capitán G eneral su parti­
da  de B rest el 4, recom endándole qne lo vigilara 
como sospechoso de conspirador alfonsino. N i esto 
le arredró, y se presentó inm ediatam ente a l  capi­
tán  general Caballero de Rodas.

»E ste  le recibió m uy cordialm ente, y después 
de u n a  la rg a  conversación sobre la  guerra  y demás 
asuntos de la  isla de Cuba, que eran para  los dos 
tan  conocidos, salió el C apitán  G eneral á despe­
dirlo, y ya ú solas, le advirtió  <le las sospechas del 
Gobierno. E l Sr. G utiérrez de la  V ega le confió 
entonces las  expresiones que p a ra  él llevaba de la 
Reina, y  le anunció que tam bién  llevaba un re tra ­
to, regalo para él, del P ríncipe de A sturias, con 
su dedicatoria. E l Sr. Caballero de Rodas aceptó 
amban cosas coa m ucho gusto  y convino en enviar 
al hotel del S r. G utiérrez de la  V ega un  agente
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de su confianza p a ra  recoger el retrabí. H ablaron 
bastan te  am bos alfonsinos, conviniendo el Sr. Ca­
ballero  de Rodas con el Sr. Gutiérrez de la  Vega 
en que podría contarse con él después de la  abdi­
cación de la  Reina, y solam ente para  la  restau ra­
ción de D. Alfonso X II , cosa en que fácilm ente se 
entendieron ambos. Todo aquel d ia  y e l siguiente 
se ocupó m ucbo la  H abana de la  llegada y del 
objeto del Sr. G utiérrez de la  Vega, con cuyo m o­
tivo acordó éste, y así se lo dijo a l C apitán G ene­
ral, d istraer la  atención pública m archándose al 
campo de m ontería por una tem porada, á  los m on­
tes de los Sres. A rgudin, que le habían invitado 
a l efecto.

bA sí lo hizo en los prim eros días de E nero 
de 1870, sin sospechar el golpe que le esperaba 
á  él y  á sn causa, Muy distraído estaba el Sr. G u­
tiérrez de la  V ega, consagrado á su  afición favo­
rita  en los m ontes de San M iguel de Garondo, de 
los Sres. A rgudin , y  recibiendo los generosos ob­
sequios con que estos señores saben regalar á sus 
huéspedes. E stab a  segurísim o, y esto es m uy 
esencial, de que su objeto no com prom etería al 
Gobierno, n i á aquellas autoridades, n i á aquella 
isla , ni á nadie; sino que, por el contrario , llevaba 
un  pensam iento por de pronto contrario á  los t r a ­
bajos del carlismo, y en lo porvenir favorable á la 
isla  como á  la  Península, y  en que habían  de en ­
tra r, como se b a  visto después, aquellas au torida­
des 7  aun el m ism o Gobierno. E sto  no obstante, 
poco después de m ediado el mes de Enero, en una 
de aquellas tardes deliciosas de invierno, en qne la 
vegetación tropical adm ira, las brisas em briagan  
y el sol no sofoca, sino que parece lucir solam ente 
para  engrandecer y sublim ar aquella g igan te  n a ­
turaleza, hallábase e l S r. G utiérrez de la  V ega 
siendo espectador y  actor de una de esas seducto­
ra s  y  poéticas escenas que tan to  encanto producen 
á los buenos cazadores. Ojeaban uno de los más 
frondosos cañaverales del ingenio San Ju a n  B au­
tista,

»Los sabuesos y lebreles la tían  en señal de h a ­
ber levantado reses; las bocinas sonaban indicando 
qne eran  venados los que corrían la  m ancha; los 
negros m onteros au llaban  y volaban sobre sus ca­
ballos señalando la  dirección de los hermosos an i­
males de la  m anigua; las arm as de fuege empeza­
ban á tronar haciendo silbar las balas, cuando dos 
grandes venados in ten taban  rom per po r el puesto 
del Sr. G utiérrez de la  Vega. Enajenado éste con 
la  escena que presenciaba, y fija la  atención en las 
herm osas reses que am enazaban atravesar el fron ­
doso cañaveral para  invadir la  zona del alcance de 
eu escopeta, no vió á  unos cuantos guardias civiles 
de á caballo que se le  acercaron, ó mejor, no los 
d istinguió y los tom ó por monteros, porque indicó 
á unos que fuesen á ocupar u n a  guardarraya para 
que no se escapasen las roses por la derecha, m an­
dando ú otros que practicasen lo mismo por la  iz­
quierda. A si se estrechó el ojeo; los monteros, los 
perros y  las reses se ap re taron ; entonces dispara­
ron casi todas las escopetas, hasta  que la  bocina 
hizo  la  señal de haberse concluido la  batida.

sC uando la  a lgazara y g rite ría  de los negros 
com enzaba á celebrar el fin de la  fiesta, fné cuando 
el Com andante de la  G uard ia  civil se acercó a l se­
ñor G utiérrez de la  V ega y  cou la  m ayor cortesía 
y  el m ayor respeto le entregó un pliego cerrado con 
sello oficial. E l Sr. G utiérrez de la  V ega com- 
preudió al punto  lo que pasaba; hizo  señal ú los 
guardias de que le siguieran; corrió las espuelas á 
8u caballo y fué á  reunirse con los dem ás señores 
a l batey del ingenio. P reguntando  ú los guardias 
si esperaban algo, y contestando éstos que nada 
m ás que sus órdenes para  m archarse, ee satisfizo 
cou considerarse lib re ; brindo agua de coco y de 
guanábana á  los guard ias, y lo s despidió, llam ando 
á  su lado á los Sres. A rgudin  para ab rir el pliego.

E l Teniente G obernador de C abañas le participaba 
el despacho telegráfico en qne el general Caba­
llero de Rodas le decía qne se d ignase ir inm edia­
tam ente á la  H abana.— ¿Cuál sería  el objeto de 
este llam am iento  tan  inesperado?— H e aqu i la 
cuestión que se improvisó en tre  aquellos señores, 
m ientras los m onteros descargaban las reses y 
ellos exam inaban las heridas que habían hecho sus 
balas. Los cazadores más diestros en d ar un  ba­
lazo en el codillo de un  venado, no por eso han de 
dar en el blanco de la  política. P o r eso se forjaron 
allí las más raras y  contradieírias hipótesis, y  aun  
hubo apuestas peregrinas. E l Sr. G utiérrez de la 
Vega, práctico eo ambos ejercicios y  recordando 
cuanto había hablado con Caballero de Rodas, acer­
tó a l suponer que uo ten d ría  que com unicarle más 
que resoluciones del Gobierno de M adrid, y supuso 
que sus horas eu ia  isla de Cuba estaban ya conta­
das. A quella noche se despidió de sus compañeros y 
se embarcó en B ahia-H onda, acompañado de don 
José Suárez A rgudin, jefe de aquella fam ilia , pre­
sentándose á la  m añana siguiente en el palacio del 
Capitán G eneral en la  H abana. E l general Caba­
llero de Rodas, m ostrando g ran  sentim iento, le dió 
á leer nn  telegram a del IR 'gente del Reino, qne de­
cía: Embarque V . d G utiérrez de la Vega en el 
p rim er buque español ó extranjero que se dé á la 
vela.j}

Llegam os á la  p rim era obra venatoria publicada 
por el Sr. G utiérrez de la V ega en 1877, que es la 
titu lad a  Investigaciones sobre la montería y  los de­
más ejercicios del cazador, por D, M iguel Lafuente 
A lcántara. De esta obra adm irable, que llegó á ha­
cerse rarísim a, y  de que ya  no se encuentra n in ­
gún ejem plar, hizo el S r. G utiérrez de la  V ega 
una edición de 60 ejemplares numerados, cou una 
extensa y erud ita  introducción sobre la  im portan­
cia de la  caza en E spaña en la  E dad  Media, así 
como la  que le  h an  dado los más renom brados 
poetas desde el poema del Cid h as ta  nuestros días, 
y los .prosistas m ás famosos desde^ D. Alonso el 
Sabio h asta  los contemporáneos.

E n  el mismo año empezó su brillan te  Biblioteca 
Venatoria, colección de obras clásicas de m ontería, 
cetrería y de caza m enor, inaugurándola con el 
Libro de la montería del rey  D. Alfonso X I, libro 
que fué considerado como obra de D . Alfonso el 
Sabio po r los eruditos como D. José A m ador de 
los R íos, D. Pascual de Gayangos y  D. Em ilio de 
Lafuente Alcántara.

E l Sr. G utiérrez de la  V ega, en n n  extenso dis­
curso prelim inar, dechado de erudición, ta len to  y 
gusto  histórico, h a  probado, aun  con la  aquiescen­
cia de aquellos dos prim eros señores, que el libro 
no es de D. Alfonso X  el Sabio, sino de D. A l­
fonso X I  el Justiciero. U n a  vez consignado este 
libro eu el catálogo de autoridades de la  Real 
A cadem ia E spañola , calcúlese la  trascendencia 
que puede tener el estado en  que se h a lla ra  la len­
gua castellana, según que esta preciosísima obra 
sea escrita  en el siglo x in  ó en el siglo xiv. Tal es 
el valiosísimo servicio que ha  prestado el Sr. G u­
tiérrez de la  Vega, además de haber reproducido 
el famoso texto de la  C artu ja de Sevilla, cuando 
sólo se conocía el publicado por A rgote de M olina 
en 1582, plagado de faltas é incorrecciones que 
nuestro  d istinguido amigo h a  salvado con su rica 
labor.

N otables literatos y excelentes críticos españo­
les y extranjeros han  celebrado en justic ia  este 
trabajo minucioso del Sr. G utiérrez de la  Vega.

L a  segunda obra de su Biblioteca Venatoria es 
el Libro de la Caza, d e l principe I). Ju an  M a­
nuel, h a s ta  entonces no publicado, y  que el docto 
colector D . Pascual de Gayaugos, que dió en la  
Biblioteca de Autores Españoles casi todas las 
obras del P rincipe, dejó inédito por considerarlo

falto  de principio y fin, habiendo probado el señor 
G utiérrez de la  V ega que está  com pletísim o al p rio - -  
cipio, por no fa ltarle  n i ann  el prólogo, y que no 
debe decirse que está  falto a l fio, por estar incom ­
pleto el apéndice ó trabajo  adicional que le  acom­
paña.

L a  tercera obra de la  Biblioteca Venatoria es el 
Libro de la caza de las Aves, del canciller Pero 
López de A yala, publicadct por prim era vez diez 
años antea por la  Sociedad de Bibliófilos españole», 
pero sin su verdadero títu lo  y con un  aditam ento 
como las glosas del D uque de Alburqtierqe, que no 
le pertenecen, como h a  probado el Sr. G utiérrez de 
la  V ega, sin que nadie le haya  contradicho, n i aun 
el m ism o coleccionador D . Pascual de Gayangos, 
en el largo discurso p relim inar que acom paña á 
las obras del Príncipe y del Canciller.

L a  cuarta  obra de la  Biblioteca Venatoria es el 
D iscurso sobre la M ontería, por Gonzalo A rgote 
de M olina, precedido tam bién de otro trabajo his- 
tórico-crítico.

E stas  son las  obras publicadas hasta  ahora en 
la  Biblioteca Venatoria de G utiérrez de la Vega, 
ta n  estim ada po r los am antes de la  lite ra tu ra  na­
cional.

E l  pensam iento de esta  em presa h a  sido im i­
tado en todas sus partes en F ran c ia  por el famoso 
escritor Mr. P au l Lacroix y Mr. E rn es t Ju llien  
en e l Cabinet de Vénerie, y  en A lem ania por 
E rn s t R itte r von Donibrowski en su Altdeutsches 
Weidwerk, si bien colmando unos y  otros a l señor 
G utiérrez de la  Vega de los m ás altos elogios y 
traduciendo sus notas é ilnstraciones.

Y  para m ayor honra suya, M. E . de M ugins- 
Roquefort ha  escrito lo  siguiente:

«L a chasse va avoir en France sa  litterature , 
comme elle a s a  légisJation e t sa doctrine. On la 
devra á des biblinphiles érudits, qui com ptent 
daos leurs range M. P a u l Lacroix e t des juriscon- 
sultes fam iliers avec les le ttres. l is  publient, sóus 
le t i tre  de Cabinet de Vénerie, d ’anciens livres cy- 
négétiques, choisis parm i les p ins rares e t les 
plus interessants des seiziém e et dix-septi6me sié- 
cles. A insi fa it-on  en ce m om ent, en Allemagne.
Mais c’est á  FE spagne que revieot le m érite  de 
cette in itiative. —  U o écrivain de h au t renom  
comme publiciste e t comme hom m e politique,
M r. Joseph G utiérrez de la Vega, enrichit, p ar les 
savantes e t ingénieuses notices don t i l  les accom- 
pagne, les oüvrages de ce genre que publie la 
Biblioteca Venatoria de M adrid.— Son exemple est 
suivi en France avec plein sucés» (1).

O tro escritor, tam bién francés, g ran  cazador y 
bibliófilo erudito , M. F ierre  d ’Arc, h a  dicho lo 
sigu ien te :

«II y a  quelques anoés en effet, un homme du 
plus h au t m érite a  en trepris de rééditer les m ei- 
lleurs auteurs espagnols. J e  veux parler de Son 
Excellence D . José  G utiérrez de la  V ega, député 
au s  Cortes, aticien G ouverneur de M adrid , qui 
vient dans le silence du cabinet se délasser des 
aridités de la politique en  causant avec les N em - 
rods des anciens tem pe.

nMr. G utiérrez de la  V ega doit étre considéré 
comme le rénovateur de lu litte ra tu re  cynégétiqne. 
espagnole, car, non aeu lem en til a é té u n  d esp re- 
m iers e t le p lus considerable de ceux qui dejiuis 
un demi-siécle s’occupent activem eut de ces m a- 
tiéres, mais encore il a  excité autour de lu i á s’en 
üccuper® (2).

B asta  coa lo que queda transcrito  para  que se vea 
el alto  y merecido concepto que del Sr. Gutiérrez 
de la  Vega tienen  los bibliófilos y  escritores ex-

(1 )  Ló» on«a/?i d e  P rovfvnf. U a m ille ,  n ú m .S S , 20  J tüo, 1884 pág, 374. 
( f )  Le M oniieur d e  ta C h a u e .  8&ioC*Etl«nne (L o in ),  núm . 1 7 f | pág. 414; 

SoH B x u ü e n e e  OnUerre* de  t e  Vega et ceen re  cyniifétique.
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tranjeros, y el g ran  aprecio que h an  hecho de su 
pensam iento de reproducir la  lite ra tu ra  clásica 
venatoria, siguiendo sus huellas tan  clara y  te r ­
m inantem ente como hem os visto. Y  eso que re ­
nunciam os á  copiar, m uy á pesar n u e s tro , lo  que 
dicen otros escritores ta n  notables como MM. Ju -  
llien  y  Dom brow ski ya  citados, aun  a l ilu stra r con 
notas del S r. G utiérrez de la  V ega sus antiguos 
códices y libros franceses y alem anes recientem ente 
publicados.

También ha  dado á luz el Sr. G utiérrez de la  
V ega una Bibliografía  Venatoria Española, tirada  
de 25 ejem plares, que con las adiciones que ha 
publicado posteriorm ente llega  á  consignar unas 
330 obras de caza an tiguas y m odernas, cuando 
el S r. Lafuente A lcán tara  sólo dió á  conocer 30 
obras, y tenem os entendido que la  está am - 
pilando para  publicarla  m ás ex tensa y  completa. 
M r. S ouhart ha  traducido la  m ayor p arte  de 
aquélla en su  Bibliographie Générale des ouvrages 
sur la ckasse. H a  publicado el S r. GutiéiTez de la 
V ega o tra  obra alem ana titu lada  L a s  Grandes 
M onterías en todas las  partes del m undo, en un 
tom o en folio con m agníficas lám in as, que es el 
encanto de los cazadores.

E n  otro volúm en en folio h a  dado nn  Album, 
de la Ilustración Venatoria, que es u n a  rica  y  n u ­
m erosa colección de grabados de caza y  pesca.

Y  por ú ltim o , h a  publicado duran te  ocho años 
L a  Ilustración Venatoria, que consta de ocho vo­
lúm enes en folio, llenos de preciosos grabados, 
cuya publicación, escrita  con el gusto  de quien 
como el Sr. G utiérrez de la  V ega m aneja g a lla r­
dam ente el castellano, era deleite de literatos, en­
canto de o ra d o re s  y  recreo de na tu ra lis tas . Podía 
considerarse á la  Ilustración Venatoria como la  
B iblia de los creyentes en  San H um berto, pues 
además de ser constante y  erudita enseñanza del 
cazador, era como u n  rico é ilustrado  dietario  de 
la  naturaleza en lo que á la  caza, á  la  pesca y 
deleites de la  v ida en el campo se refería.

Todos los cazadores que tienen  am or á  las le ­
tras  figuraban en las lis tas de suscritores de la  
revista; pero desgraciadam ente, en E spaña, salvo 
contadísimas, pero honrosas excepciones, los ca­
zadores no com parten bien su actividad física é 
intelectual; gustan  m ás de ojear perdices y  liebres 
que de hojear libros ó revistas.

E l  Sr. G utiérrez de la  V ega es individuo de 
muchas Sociedades científicas, literarias y  venato­
rias de E spaña; tiene varías condecoraciones es­
pañolas y  extranjeras, algunas grandes cruces, la 
llave de gentil-hom bre de Cám ara de S. M. con 
ejercicio, etc., etc.

Cuando trazam os estos renglones, viste dolo­
roso luto por la  reciente m uerte de su padre , su 
gran  m aestro en el a rte  do las arm as y  de la  caza, 
que ba  vivido m ás de noventa y  dos años, gracias 
á  su afición á la  vida del campo. S. M. la  R eina 
Regente y S. A. R. la  in fan ta  D.* Isabel le han 
acompañado en eu dolor, enviándole m uy senti- 
dos pésam es, y  S. M. la  reina D.« Isabel I I  le 
ha  honrado con el siguiente telegram a que han 
publicado los periódicos políticos :

« S akutícar d e  B arram eda .— L a  reina Doña  
Isabel I I  á  D . José G utiérrez de la Vega.— Te 
acom paña con el corazón en tu  inm ensa pena tu  
siem pre cariñosay  agradecida am iga— I sabel .»

• Lo m ism o decimos nosotros, haciendo votos 
para  qne el Señor conserve muchos años la  vida 
de nuestro buen am igo, para  regocijo de las letras 
y  satisfacción de los cazadores.

J .  S.

EL TABACO.
I.

P róxim o á  p lan tearse  en E spaña el cultivo del 
tabaco , creemos no serán  del todo ociosos para  
nuestros lectores algunos datos referentes a l  cul­
tivo de d icha p lanta.

H ada direm os de su origen am ericano, n i de su 
h is to ria , po r ser dem asiado conocidos; pero s í de 
su  im portancia y explotación, principalm ente en 
E u ro p a , A m érica y F ilip inas.

E s  lib re  el cultivo y  la  venta del tabaco en Bél­
g ica , H o landa , S u iza, H u n g ría , E g ip to  y  Tur­
q u ía ; lim itado en F ran c ia , I ta l ia , C uba, A ustria  
y  A lem ania y  F ilip in a s , y  com pletam ente p roh i­
bido en E sp añ a  é Ing la terra .

E n  F ran c ia  é I ta lia  está  som etido á  u n a  estre­
cha fiscalización po r p arte  del E stad o , que d e te r­
m ina las  variedades que h an  de cultivarse, el nú ­
m ero de p lan tas  por hectáreas, el de hojas por 
p la n ta , los abonos, recolección y preparación.

E n  F ranc ia  fué lib re  el cultivo desde 1791 á 
1793, y necesitó licencia del Gobierno desde esta 
época h a s ta  1810 , en  que se decretó la  lim itación 
del cultivo y  el m onopolio por el E stado de la 
com pra , fabricación y  ven ta  de la  hoja.

D e las estadísticas de 1815 á  1856 tom am os los 
siguientes datos que dem uestran la  progresión 
creciente de este cultivo y de sus beneficios, pro- 
gi’esión que h a  continuado h a s ta  el d ía :

Producto!. G astos. B e n e f i c i o .
AfiCK. —

F r a w a . F r a n c o » . Franco».

1815............................... 53,872.857 13.427.014 32.123.303
1825............................... 67,332,718 22.306.810 44.030.453
1836............................... 74.433.720 22.003.524 51,700.181
1845............................... 111.899.920 32.096.811 82.534.494
1855............................... 153.197.415 53.746.326 113.816.271
1856............................... 164.218.310 38.268.869 120.975.140

Los kilogram os de hoja vendida por los ag ri­
cultores á la  A dm inistración francesa fu e ro n :

AJloa. Kllc^r&MOB.
Valor,

FraM os.

Precio medie de 
100 kilos.

F r a n c o » .

1 8 1 5 .................................... 3 .8 1 0 .8 4 0 3-017.81.3 7 9
1 8 2 5 ................ .................. 8 .5 5 8 .4 2 8 5 ,6 3 1 .6 8 9 6 2
1 8 3 5 ................................... 1 1 .2 2 6 .3 0 1 8 .1 9 9 .8 8 4 7.3
1 8 4 5 .................................... 1 1 .9 7 6 .1 1 4 8 . ^ 0 4 8 7 4
1 8 5 5 .................................... 1 5 .3 1 8 .9 1 5 1 1 .6 8 4 .0 0 0 7 0
1 8 5 6 ................................... 1 5 .8 1 6 .2 8 2 1 2 .1 4 7 .7 8 4 7 6

N o es e l tabaco p la n ta  de gran  cultivo en F ra n ­
c ia , como se ve por las  siguientes cifras acerca 
del núm ero de cultivadores y  extensión que cada 
uno le  dedica en sus explotaciones, cnyo térm ino 
medio son 50 áreas.

Bepirtamentoe. CnltirtMlorea.
Sapsrñcie 

por cnltíTftdor.

A t h u .

Cantidad
recolectada.

Kilogram o».

L o t ................................ 5.180 28 417
B ajo RIi íd ................... 4.654 51 1.069
N o rte ............................ 2.110 51 1.550
Paso  de C a la is .......... 1.050 53 1.333
L o t y  C aro n a ............ 4.397 61 235
U le e t V ila ine ............ 958 63 885

C ultivase adem ás eu los departam entos del Var, 
C her, Bocas del Ródano, G ironda, D ordogne y 
Doubs.

E n  cuanto á A rge lia , la  cosecha anual puede 
calcularse en unos 10 m illones de kilogram os de 
hoja.

D e u n  in teresante lib rito  debido a l Sr. R odrí­
guez F e rre r , comisionado que fué para  estudiar 
este cultivo en la  isla de C uba, tom am os los si­
guientes datos reunidos en 1851, y cuyos números, 
á  ju zg ar por e l rápido increm ento de esta produc­
ción , se h an  duplicado hoy.

rEODÜCCXÓN EÜKOPÍA. T.lbras InglwM.

R u sia ...................................................................... 2 1 .0 0 0 .0 0 0
D in a m a rc a ..........................................................  225 .000
H o la n d a ................................................................  5 .8 0 0 .0 0 0
B é lg ic a .................................................................. 1 .1 4 0 .0 0 0
F ra n c ia .................................................................  2 6 .0 0 0 .0 0 0

............................................................. í 4 0 .0 0 0 .0 0 0Austria.......................................................... )
I t a l i a ......................................................................  3 .0 0 0 .0 0 0
S u iz a ......................................................................  297 .000
P o lo n ia .................................................................. 4 .5 0 0 .0 0 0

PEODÜCCIÓN AMEEICANA.

C uba........................................................................ 1 0 .7 6 4 .0 0 0
P u e rto  R ico..........................................................  3 .7 0 0 .0 0 0
A m érica M erid ional.......................................... 3 .0 0 0 .0 0 0
E stados U n id o s .................................................  2 1 7 .0 0 0 ,0 0 0

Respecto á F ilip inas, fué libre el cultivo del t a ­
baco b as ta  1781 que se monopolizó y extendió  á 
toda la  is la  de Luzón, calculándose sus cosechas 
en 200.000 quintales anuales, de cuya can tidad  se 
consume la  m itad  en la  P en ínsu la  y e l resto  en el 
extranjero.

E stos datos no pueden ser m ás que aproxim a­
dos, porque este cultivo ha  tenido g ran  increm ento 
en todas las n ac iones; pero fa ltan  estadísticas 
exactas, especialm ente en lo que se refiere á Cuba, 
F ilip in as , P uerto  Rico, Canarias y  A rgelia , que 
m uy  pronto han  de ser necesarias á los ag ricu l­
to res que em prendan la  explotación de d icha 
p lan ta .

Veamos ahora sn cultivo en el M ediodía de 
F ranc ia , donde las condiciones n atu ra les son an á­
logas á  las de algunas provincias españolas, y  des­
pués anotarem os ligeram ente el que se sigue en 
o tras regiones agrícolas.

E s  e l tabaco p la n ta  anual que esquilm a b a s­
tan te  el suelo y cuyos ta llos alcanzan u n a  eleva­
ción de uno á  dos m etros de a l tu r a ; las hojas son 
lanceoladas ú  ovales, conteniendo u n a  gom a visco­
sa que favorece su  conservación; las  flores son 
verdes, am arillas ó rosadas, según la  especie y va­
riedad. Los fru tos son cápsulas que se abren en 
dos valvas y contienen num erosos g ranos muy 
pequeños, de color moreno claro.

L a  verdadera zona del tabaco está  com prendida 
en tre  los 42 y 46 grados de la titu d , siem pre que el 
calor pa.se de 18 á  19 grados desde Ju n io  h as­
ta  A gosto, para  que la  p la n ta  pueda m adurar 
y  las hojas adquieran arom a intenso y  ag ra ­
dable.

E stas  condiciones las  tienen  m uchas provincias 
de E spaña donde se  cultiva fuera  de ley, y  es su ­
perior á los de V irg in ia  y A rgelia, si bien  no llega  
a l habano.

E n  Cuba vegeta á  los 20 y  24 grados de la titu d , 
y en F ilip inas no pasa  de los 20, razón por la  que 
estas variedades degeneran en E uropa.

L a nicotina, ese alcaloide vegetal a l  que debe 
sus aplicaciones, e n tra  en proporciones que difie­
ren, según la  variedad, en tre  3 y  11 po r 100 en las 
hojas con sus nervios, y  2 á  8 eu el parénquim a 
según los análisis de Schlcesingg, siendo en el de 
Cuba de 2, y  de 6,87 en el de V irg in ia ; la  n icotina 
desaparece lentam ente con el tiem po, y  por con­
siguiente el tabaco resu lta  m ás dulce.

L a  can tidad  de amoniaco contenido en las hojas 
varia  en tre  0,870 en  el cubano, 0,153 en el de 
V irg in ia  y  0,700 por térm ino  medio en  e l de 
F rancia .

Se conocen m uchas especies de tabaco, pero las 
cultivadas como industriales pueden reducirse á 
tres  g ru p o s:

E l prim ero comprende las variedades de g ran ­
des hojas glutinosas y  flores rojas, en tre  las  que se 
cultivan :

T abacotom ún {N icotianatabacum), cuyos ta llos 
llegan  de uno á dos m etros, con hojas a lternas y 
ovales, verde pálido en las bajas y m ás oscuro en 
las a ltas, que son lanceoladas; florece en Ju lio  ó 
A gosto en panículas term inales de color rosado;
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los fru tos son ovoideos y  las sem illas num erosas 
y  morenas.

Tabaco de hoja estrecha ó de V irg in ia  {Nicotia- 
na angustifolia), de hojas lanceoladas y flores 
grandes rosadas.

Tabaco de A m ersfort {Nicotiana la tifon ia ) , cu l­
tivado en H olanda, con hojas ovales lisas y flores 
rosa pálido.

Tabaco de hojas lineales {Nicotiana lanci/olia), 
con ta llos de n,70 á  I m etro  de altos, hojas la r ­
gas y estrechas, viscosas y  de color verde p ronun­
ciado; florece de Ju lio  á Setiem bre en corolas ro ­
jas ó pú rpu ras; procede de la  A m érica M eridional 
y filé im portada á E uropa en 1823. E l tabaco Ma- 
ryland, de A lsacia y  de H olanda son sns princi­
pales variedades.

E l segundo grupo com prende:
E l  tabaco rústico {Nicotiana rústica), con ta llos 

de un  m etro, hojas ovales, espesas, pequeñas y  de 
un verde oscuro. Sus flores verdes aparecen de 
Ju lio  á Setiem bre, y  sus cápsulas son pequeñas y 
casi redondas. Poco exigente en su  cultivo, existe 
en el M ediodía de E uropa y en E gip to , habiendo 
sido im portada de A m érica ea  15TD. Sus hojas, 
bastante arom áticas, producen u n  tabaco menos 
fuerte qne las  anteriores.

E l tercer grupo com prende las  especies de flores 
blancas, hojas viscosas y  corola tubu la r, siendo 
las principales :

E l tabaco odorífero {Nicotiana suave oleus, N i ­
cotiana oudulata), co iitallos de 0 “ 6Üá Ü“ ,70 ho­
ja s  ovales y flores blancas de olor á jazm ín , que

aparecen en A gosto ó Setiem bre. Procede de 
Nueva H olanda y  fué in troducida en E uropa en 
1800, siendo la  que produce los m ejores tabacos 
de V irg in ia  y  de Slaryland.

Tabaco ondulado {Nicotianarepanda),cont& W os 
de Ü“ ,70, hojas redondeadas, flores blancas y cáp­
su la  oval. O riginaria de Cuba, fué im portada en 
E uropa e l año 1820. E s  la  más cu ltivada eu dicha 
isla, sirviendo sus hojas p a ra  la  confección de ex ­
celentes cigarros.

E x is ten  otras m uchas variedades apenas des­
critas por no estar som etidas á  la  explotación in ­
dustrial.

E . B onisan .\,
r r o fc so r a « l  I n s litu lo  A gricol»  d e A lfo o w  X I I .

{Se  continuará.)
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EXPOSICIÓN CANINA
DHL K ENH EL-CLÜB D E LONDBES.

E sta  exposición can ina, ab ie rta  en  Loniircs e l m artes  19 
dol pasado E nero  en e l llam ado Palacio de C ristal, m aravilla  
de  la a rq u itec tu ra  m oderna, es la  v igésim a oc tav a  que v e ­
rifica el K ennel-C lub.

N o es posible halla r lu g ar m ás á  propósito  p a ra  so inata - 
tución, estab lec id a  parte  en  la  p lan ta  b a ja  y  p a rte  en  la  g a ­
lería  d e l p rim er p iso  que  recae sobre el ja rd ín . E n  el m es 
de E nero , cuando los estanques del ja rd ín  estaban cu b ie r­
tos po r espesa capa d e  hielo, se g ozaba  en e l in te rio r de  la 
exposición d e  dulce y  suave tem pera tu ra  m an ten ida  por 
inm ensos caloríferos, tem pera tu ra  por dem ás necesaria  
para  la  v ida d e  aquella m u ltitu d  de p lan tas exó ticas que 
guarnec ían  e l patio . Los num erosos m acizos de  plantas, toda 
aquella  herm osa y  rica  vegetación  d é lo s  tróp icos esparcida

po r la  n av e  central, im prim ían á  aquella  pa rte  d e l Pa lac io  
u n  aspecto  fan tástico , realzado desde lo a lto  d e  la  g a le ría , 
donde la  v is ta  se g ozaba  con tem plando  ta n to  p rim o r es­
parcido  eu  la  inm ensidad  del Palacio.

F o rm an  el catálogo de este afio 1.556 inscripciones (159  
m enos que  el afio anterior), pertenec ien tes á  42 razas que  
fo rm an  125 clases, una  de  e llas l a / r í s á  W olfkounds,viL - 
puesta  po r p rim era  vez y  desiinada  á  la  caza de  zorros. L os 
traba jos del Ju rad o  com enzaron sim ultáneam ente  á  las 
nueve y  m edia  de  la  m afiana en  n u ev e  recin tos, dos de e llos 
situados en  la planta ba ja . E n e l p rim er recinto, destinado  á  
las razas g randes, como los Bloodhouns, 0¿fer/4o«nds, I r i t k  
W olfkound , Deerhounde, los p e rro s fu e ro n  ju zg ad o s p o r  
M r. R. H ood  W rig h t;  los M antiffg  po r Mr. M ark B eaufoy  
y  loa daneses g ran d es p o r M r. R . Groom . E n  el segundo  
recin to  figu raban  los T erran o v as , juzgados p o r  M r. W . 
F o rd  B ag n all; los San B ernardo , p o r Mr. J .  F .  Sm ith , 
y  los perros ex tran je ro s po r M r. W . K . T au to n . E n  el 
te rce r recin to  Mr. T . C unington calificó los se tte rs  ( in ­
g leses y  Q ordon); Mr. Ja ra  P rice  los p o in ters; M r. J .  A . 
D oyie los se tters ro jo s de Island ia , y  L o rd  A lfred o  F i-  
teru y  los re triv ers . No continuam os e s ta  n o m en c la tu ra  
po r no  fa tig a r  á nuestros lectores.

Cada rec in to , de 20 m etros cuadrados próxim am ente, está  
bajo la  v ig ilan cia  de  un  com isario  ó eteward, enca rg ad o  de 
la  policía y  buen servicio  d e l recin to ; adem ás, d e  acuerdo  
con UQ liead  keeper ó je fe  de  m ozos, v ig ila  p a ra  que  los 
perros sean  conducidos an te  el Ju ra d o , y a  sea p o r  su s duo- 
fios, y a  po r los m ozos de servicio.

E n  cad a  recin to  h a y  una  escuadra  de mozos que  v is ten  
los colores del K ennel-C lub (am arillo  y  n eg ro ), p ro v isto s  
los unos de regaderas desinfectan tes, y  los o tros d e  sacos 
c o n  serrín  y  encargados todos da hacer desaparecer la s  
h u e lla s  que  a lgunos candidatos al prem io, a lgo  o lv idad izos 
d e  las convenienc ias sociales ó de  los respetos que  e l t r i ­
bunal se m erece, de jan  en  su  tránsito  P o r  fin, á  la  p u e rta
del recin to  hállase el m arcador, ten iendo  en  l a  m ano una  
ta b la  cou  los núm eros de  todos los perros in scrito s e n  ia

sección, y  a sí que  e l p erro  liega al recinto, e l propietario  
p regona eu núm ero y  el m arcador señala u n a  ray a  en  la 
linea correspondiento, cuya operación se hace para  com ­
probar las ausencias.

T an  pron to  como e l Ju rad o  d ic ta  au fa llo , se  p u b lica  ol 
resultado en  un  cuadro  expuesto  n! público.

E l juez  no tie n e  cafólogo á lu v is ta ; ta n  sólo so g u ia  p o r 
una  lib re ta  con los núm eros de los perros inscritos y  en 
ia  cual to m a  sus notas. L lam a m uy particu la rm en te  la  a ten ­
ción del público el v ivo  in te rés  quo la s  dam as ing lesas d e ­
m uestran por las exposiciones caninas: en el Palacio  de 
C ristal so las v e ía  en  g ran  núm ero, y  alguna d e  ellas pre­
sen tando  porros, como, po r ejem plo, sn  la  clnse de los irisli 
setter»,Desmoíií, p resen tado  po r Lady O 'Callagan, y  Carrovi- 
dore, presentado p o r  L ad y  Lj-nn-Sinart. Pudiéram os c ita r 
otras varias.

L a in sta lación  m ateria l do la  exposición, com o loa sfios 
an terio res, os excelente p o r  todos conceptos. Los perros 
están  colocados sobre buenos tablados, á 40 centím etros 
del suelo, y  sepnra<los u d o b  de otros por e legan tes a lam ­
brados.

L legam os prim eram en te , dice iiu  tes tig o  presencial, á 
los hloodhoundt, de  lomo negro  sobre cuerpo leonado, ojos 
sanguinolentos, cuello  lleno de g ruesos pliegues, de  loa que 
arranca su  herm osa cabeza. U n solo propietario  presentó 
una  tra il la  de  30 hhodhouruh  próxim am ente; parece  que  
por p rim era  v ez  se p resen ta  en una  exposición ing lesa  tan  
nu trido  escuadrón. Son sus vecinos \ae oüerhounds, raza 
generalm ente desconocida y  que sirve exclusivam ente p a ra  
la  caza de  las nu trias.

Eüta raza p rov iene del c ruzam iento  de los hloodltounds, 
L a fo xh o u n d s  y  los deerhounde; su color es negro  y  dorado, 
g ris  ó plomo. Pasam os luego á  la sección de  los m a itife i,  
«normes colosos d e  c a ra  n e g ra ; actualm ente  la m oda p re ­
se ro  loa de p ie l lisa  am arilla, y  ha  p roscrito  á los negros 
leonados. S iguen luego los San Bernardo, da  los que 
bay 72 herm osos e jem plares; y  po r c ie rto  quo este tipo  no 
«stú bien i.lelinido, y  ocurren  hechos como el de  la  ú ltim a

exposición d e  Ju lio , en quo e l vered icto  del Ju ra d o  m otivó  
num erosas reclam aciones. A  nuestro  parecer, afiadeelSpori*- 
m an, hay  un m edio m uy sencillo p a ra  e v ita r  e s ta  d iscor­
dan cia  eu tre  e l Ju rad o  y  los expositores, y  consiste  en lle ­
v a r  á  L ondres un suizo conocedor profundo  de esta  raza  y  
hacerle ju rad o  aquel año. De esta  m anera  resu lta ría  definida 
c la ram en te  para  lo fu tu ro  la  ve rd ad era  raza de estos in te ­
resan tes y  ú tiles perros, y  los aficionados sab rían  á qué 
a tenerse.

S iqu iera  sea  do paso saludem os al verdadero  coloso 
Champion P lin lim m on, e l perro m ás g ran d e  de l m undo, que 
pesa  100 kilogram os y  h a  costado á  su p rop ietario  Mr. S y d ­
ney  W . S tn id t la  no in sig n ifican te  sum a de 20.000 pesetas.

Sigue á  éstos la  de  los T erranovas, d ignam en te  represen­
ta d a  en la Exposición. No puede p o r m enos de reconocerse 
á  sim ple v is ta  y  desde luego  cuán superiores son estos 
ejem plares á  los que posccinoa en  E spsfia  y  dem ás naciones 
del con tinen te . Los T erranovas p u ra  raza no  so cultivan  
m ás que  e n  Ing la te rra , L a m ayor p a rte  de  los de acá son 
cruzados.

P ara  lleg a r á  la  escalera qne conduce a l piso principali 
pasam os ráp id am en te  po r delante de  los g randes daneses, 
los irWh tootfhoundt, loa deerhounde y  los greykoundt.

L a  prim era  clase que  en el p rincipal se p resen ta  á  nuestra  
v is ta  es la  de  los pointer», cuyos herm osísim os y  p riv ile ­
g iad o s an im ales excitan  poderosam ente la  a tención  de  los 
aficionados.

E l núm ero  de los qxiinteri expuestos (65) es in fe r io r  al 
del año ú ltim o .

Los po in tert  ligeros son m uy superiores á  loa p o in te n  
g randes. E l tip o  m ás en  m oda parece ser el que se h a  creado 
en  las p rác ticas  de  los Jieldtriale: su cabeza es lig e ra , la 
ranura  y  corte  de  la  nariz  son acen tuadas sin exageración, 
la s  p iernas finas y  m usculosus; el cuello a largado , gracioso  
y  b ien  puesto, se destaca  b izarram ente do las espaldas, que 
son m uy oblicnas; las orejas largas y  suaves a l tacto  y  algo 
pegadas de a trá s ; los p iés son de  g a to ,  el rem o corto y  los 
jo rre tes  describen cuasi la  fo rm a d e  un  arco. E l color fa v o ­

rito  ea b lanco y  corin to ; e lp o in ter  b lanco  y  lim ó n , ta n  e n  
b oga  en o tros tiem pos y  ta n  vulgarizado  en  E spafia , y a  no 
tie n e  aprecio.

L o sp o ín te rj de colores lisos, n eg ro s, te rro so s , ó neg ro  y  
fu e g o , apenas estaban  represcu lados en  Ins instalaciones.

Produce general adm iración un soberbio a n im a l, CAani- 
p io n  ¡íü toH  B ang  I I ,  típ ico  e jem plar pertenec ien te  a l  re­
verendo P o o ley , (le quien se d ice  que so ha lla  e a  tra to a  
p a ra  venderlo  á  m uy subido precio á  un  rico coleccionista  
am ericano. E u cam bio se  sien te  c ie rta  desilusión a l reco rre r 
los clases de  setters ingleses (3 1 ). E n  a lg u n as E xposiciones 
co n tin en ta le s , en  B ruselas, por e jem p lo , hem os v isto  co­
lecciones m ucho m ejores en  la  genera lidad  de los casos. 
Bxcujpcióo hecha d e  los vencedores, la  m ay o r p a rte  de  los 
perros expuestos eran  e jem plares de o rden  secundario  y  un  
tan to  vulgares.

Loa colores predilectos actualm ente  son el azul helUm . e l 
azul m oíícd y  e l b lanco m auchado . L a c lase de los chioU  
e ra  in ferior. Champion S tin g , vencedor h a s ta  h o y , h a  sido  
derro tado  po r Count ¡ lo w a rd , setter de  p rim er o rd en , de 
cráneo  m ás estrecho que su rival, de  perfec to  estilo  y  color 
azul belton.

I-a  clase do los Gordon-seUers tam poco  e ra  num erosa 
(31 ejem plares), y  fa lta  de hom ogeneidad, A l lado  d e  m u ­
chos e jem plares del tipo  p rim itiv o  creado  p o r  e l D uque de 
G ordon, hab la  otros de  tipo m oderno con la  cabeza m ás 
f in a , e l cráneo m ás estrecho , el cuello  m ás la rg o , e l pelo 
m ás lino y  corto y  la  osam enta  m ás ligera . A lg u n o s au to res 
p re tenden  quo Ing la te rra  y a  uo posee herm osos lip e s  de  
e s ta  raza y  que loe m ejores setters Gordon se  en cu en tran  
hoy  en  B élgica, F ran c ia  y  A lem ania.

L a c la s e  de los iritred  setters e ra  no tab lem en te  buena 
y  co n ten ía  a lgunas celebridades d e  e s ta  raza  que  dcade 
hace a lg u n o s ufloa e s tá  en b o g a  cu  el R eino  U nido . Tlebe- 
tnos c ita r  espccialinenta Geraidine y  Á veline , dol reverendo  
O’C allaghan; L a lla -H o u k , M angerlon, M ooalighter, de  
M r. C . C . E llis; Champion R e llie ,  do Mr. W iiso n ; Iriseo , 
de  Mr. J .  K . M iltner ; K illd a re  , de Mr. M ilts. E l vered ic to
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66 EL CAMPO.

}i» m otivado  m u ch a  controversia. R oy I I ,  á  quien se  lia  
ad jud icado  e l  p rim er p rem io , ea pequefio , dn hocico puii- 
íiag iido , y  no  corresponde a l tipo  preconizado po r el reve­
rendo  ü ’C allaghac , que con ju rto  derecho pasa po r e l juez 
in ie  co m p eten te  d e  esta  raza  que cria  y  m ejora h .ice m u ­
ch o s años. N eU rhary B o x  tien e  los o jos claros y  el cráneo 
ap lastad o . E i Ju ra d o  sólo h a  concedido una  m ención á  
Ir isro ,  que ea un verdadero  tipo . Su cráneo redondeado, su 
liocico  cuadrado, su  pecho ancho, sus ija res cortos, las co s­
tilla s  b ien  cilindricaB, los rem os cortos , los ja rre tes  m uy 
cu rv ad o s, e l pelo  d e  u n  herm oso caoba oscuro, pelo  espeso 
y  pegado, todo, e n  lin , cu an to  exige un  típico e jem p la r. A 
p ro p ó sito  del pelo ; a lgunos criadores franceses p retenden 
que  debe se r ro jo  toudiendo á  am arillo ; sin  em b arg o , el 
rev eren d o  O’C ullaghan, c u y a  au to ridad  en  esta  m ate ria  es 
in d iscu tib le , sostiene que el único  color típ ico  de  la  raza  
e s  e l caoba  o sc u ro , ó sea e l co lor castaña.

E ste  señor, co n tra  la  opin ión de los criadores del conti­
n e n te , adm ito a lgunos pelos b lancos en  el peche  y  u n a  es­
tre lla  b lanca e n  la  cabeza de loa iriih-seH frs, cuyos piés, 
d ic e , deben a fec ta r la  fo rm a  de los d e  liebre.

E l resto  de  la  Espoeieióa contiene raza s  poco ó  nada ciil- 
tivad.us en el co n tinen te , y  cu y a  nom enclatura seguram ente 
n o  in te resaría  á  nuestros lectores. L im itém onos, p u e s , á 
d e c ir  que  h a y  132 perros do  ganado y  190 fox-terriers. 
P a ra  estos ú ltim os e l F ox-terrier Club ofrece u na  copa que 
h a  costado 5.500 rs. a l vencedor de la  clase  de los fo x -te -  
rriers  do pelo co rto , y  o tra  copa ig u a l a l vencedor do ia 
d e  fo x - tir r ie rs  de pelo duro. Siguen luego  los p u g s ,  los 
m alieset, los lebreles pequefins; y  finalm ente, los loy-san-eis, 
encerrados los unos bajo  g lo b o s de  c ris ta l en fo rm a  de ea- 
jíis ,  y  k)R otros rizados, perfum ados, adornados de c in tas y  
m u y  m im ados, se  hallan  ten d idos en  blandos cojines de  raso.

L as Com pañías de fe rrocarriles in g leses, ( jrea t W estern, 
i l i i l l a n d ,  L ondon y  N orth  W e s te rn , han favorecido  en  lo 
pwsible á los expositores. E s ta  ú ltim a C o m pañ ía , la  víspera  
de la  a p o rtu ra d e  ia  E xposición , añadió á  ¡os trenes proce­
d en tes  de  O arlisle, L iverpool, M anchester, Leeds, Schwes- 
b ru y  y  B irm ing liam , vag o n es especiales p a ra  transporta r 
d irec tam en te  a l P a lac io  s iu  n ingún  transbordo los perros 
expedidos en  d ichas ciudades.

L. O.

LA VIDA DEL CAMPO.

¡Oh dulce soledad! ¡oh grato retiro! E s ta  blanca 
casita, rodeada de verdes olivares, cubierta de ro­
j iz a s  hojas, a leg re , lum inosa, b rinda la  paz ai 
a lm a. ¿Cómo no? AI pie de sus m odestos m uros 
esp ira  e l ru ido de las Immanus m iserias, y á través 
de sus rasgados balcones se cnnteinpla el espec­
tácu lo  grandioso de la N aturaleza.

Tal vez en o tro  tiem po feudal castillo elevara 
su s  góticas torres, sus soberbias alm enas eu este 
lu g a r  de reposo, y el ¡alerta! del centinela turbase 
los sueños am orosos de encautadoru doncella. E l 
áspero rechinar de los juieiites levadizos, el cru­
j i r  de las  espadas sobre la  férrea gualdrapa, ¡quién 
sabe! habrán  resonado acaso durante siglos y  si­
glos. Quizá la  sangre de cien com bates fecunda Ja 
floresta risueña  donde m is ojos se esparcían.

A hora , em pero, todo es tranquilo  bienestar, 
am ena calm a. E l  gorjeo de los plijaros que habi­
ta n  la  arboleda de la  huerta , el susurro de los 
v ien tos que sacuden las  hojas del bosque, el m urm u­
llo  de las  ondas que rozau la  superficie del río, el 
b a la r de las  ovejuelas que pastan  eu la cercana co­
lina, el ladrido de los perros que vigilan en la  espa­
ciosa llanura , el monótono silbo del mochuelo que 
se oculta  eu las tin ieblas espesas, y  el ingrato 
c h irria r de las ranas que se zam bullen eu las ace­
quias de riego, he ah í loa únicos rum ores escucha­
dos en tan  pa tria rcal albergue. D e vez en cuando, 
m ien tras los ú ltim os reflejos dcl sol tiñen  de es­
pléndidos colores la  cam piña y el horizonte, una 
voz fresca y  v ibrante cruza los aires henchidos de 
voluptuosos vapores.

E s  el him no de la  g en til cam pesina que con­
duce a l repuesto establo m ansa pareja  de bueyes 
y a  desuncida por el robusto labriego. Esperan en 
e l g ran  patio  la  cena, al rededor de tosca mesa 
cuadrada, los m iem bros de la rústica faniilia , be­
biendo el sabroso vino que fabricaron sus manos, 
comiendo cl moreno p an  que produjeron sus esp i­

gas, discutiendo la  m ejor traza  de conseguir ricos 
in je rto s y envidiables hortalizas No digo que la 
m urm uración  no asom e tam bién á  sus labios. ¡Ay! 
la  fa lta  de cu ltu ra  suele com pensarse á  m enudo 
con la  sobra de malicia.

Así, nadie m ás obligado á cuidar de sus cos­
tum bres que el párroco de las pequeñas aldeas. Si 
es reservado, se le no ta  de orgulloso; si es fam i­
liar, se le acusa de m undano; si es docto, se le 
suponen am biciones; si es piadoso, se le  sospe­
chan rem ordim ientos; si no da, pasa por avaro; si 
d a , se le tieue por opulento. No puede llam ar 
m ujeres jóvenes á su servicio, sin que le juzguen  
lascivo; no puede m antenerlas viejas, sin que le 
consideren hipócrita . Como em plee alguuas horas 
en ju g a r ú las  cartas con el alcalde y  el médico, su 
fum a de fullero es segura. M al si se m uestra  se­
vero, y m al si se m uestra  indulgente.

E n  la  iglesia, como en el m undo, hay u u  pro­
letariado que sufre ham bre y  sed de ju stic ia , 
agravios y  desventuras sin cuento. ¡Cuán d istin to  
es el orden de la  N aturaleza! Loa pajaritos bailan  
en el tronco de los árboles el hueco dondo colocar 
sos nidos, y en los repliegues dol campo las hier­
bas y las pajitas con que m ullirlos. E l sol les da 
calor en el invierno, y la selva les p resta  en el 
estío frescura. L a  fuente fertiliza el valle, cl valle 
a leg ra  la  m ontaña, los cierzos purifican el am ­
b ien te , las  rieres em balsam an las brisas. L a 
roca produce hierro, la  tie rra  variados fru tos. Las 
p lan tas  nos dan  oxígeno, las aves m úsica, las 
abejas m iel, las cabras leche, luz la  luciérnaga 
p a ra  a lum brar nuestras obscuras noches. E l go­
rrión  lim pia de gusanos la vega, y desde el insec­
to  al hom bre, ninguno de los seres creados apa­
rece ocioso ó im potente en el magnífico concierto 
del universo.

E l rep til que a rra s tra  sus pintorescos anillos 
po r entro las  duras guijas, bien así como el cuervo 
que extiende sus negras alas sobre la  coj)a de los 
puntiagudos cipreses, contribuyen á form ar la 
sencilla belleza del agreste  panoram a. ¡Mal haya 
el bullicio de las populosas ciudades y  la  especie 
de vertiginoso m ovim iento que consume las fuer­
zas de sus moradores! A qui, perdido en la  iutnen- 
eidad del espacio, como una g o ta  de agua en el 
abism o de los mares, como uu grano de arena en 
el acervo de los globos, me siento libre. Despierto 
a l canto del ga llo , cuando los prim eros resplan­
dores dei a lba  envuelven en una tenue y refría- 
gen te  claridad rai rústica  m orada, ú cuyas espaldas 
discurro el Kbro anchuroso. N adie se im pone ú 
mi voluntad, y la prim er im agen que h iere  mis 
m iradas en lejana perspectiva es el som brío perfil 
de uu austero m onasterio, an tig u a  residencia do 
padres cartujos, perpetuo refugio de cenizas que- 
ridas.

E u  sus huecos cam panarios no resuena ya  el 
toque de los m aitines, y bajo sus m ísticas bóvedas 
no se eleva hace tiem po el rum or de las plegarias. 
A bandonado de los m ortales, las a lim añas tom a­
ron posesión del san tuario . Las ra tas y las corre­
deras se alojan en la  p la n ta  biija; las  golondrinas 
an idan  en las a ltu ras  de la  san ta  torre.

No por eso el esp íritu  de Dios deja do flotar 
sobre aquellos c laustros vacíos, sobre aquellos so­
litarios a trios con el inmenso prestigio de los 
recuerdos, con lu grandeza in fin ita  de las trad i­
ciones, eterno, vivificador, inextinguible, á  la  m a­
nera de los increados fulgores de la  conciencia, 
a lta r  el m ás sublim e, tabernáculo el m ás sacro­
san to .

Con esta  religiosa preparación c<jm¡enzo el dia 
que be  de acabar eu un  arrobam iento inefable. Yo 
no puedo perm anecnr indiferente en ese tristísim o 
m om ento eu que la  luz y  las tinieblas se eonfuu- 
den, sum iendo en cierta  indeterm inada penum bra 
el peubumieuto y la  vida, come ai quisiera darse á

entender que la  som bra de lo desconocido debe 
seguirles perdurablem ente, y en efecto, les sigue. 
¿Por qué? He aquí el punto  obscuro. L a ley de las  
leyes, la  causa de las  causas, la  razón de las razo­
nes, la  ciencia suprem a, la  verdad abso lu ta , Dios, 
la  ú ltim a  palabra, la  soberana clave, lo descono­
cido, pesa sobre el a lm a  de los vivientes como la. 
losa  sobre el sepulcro de los m uertos. ¿Por qué, 
por qué liemos de llevar ju n to s  eu lo profundo de- 
nuestro sér el apetito  de la  investigación y la  se­
guridad  de la  im poetancia ¿por qué, por qué?

Los anim ales todos de la escala zoológica po­
seen los medios proporcionados á  sus necesidades. 
E l ave cuenta con sus alas p a ra  lanzarse  eu la  
región de los vientos; el pez cuenta con un  o rg a ­
nism o propio para susten tarse  bajo el elem ento 
líquido; el castor sabe cuanto b a  niouester para 
construirse la  indispensable vivienda; la  hum ilde 
horm iga puede im provisar y re llenar sus graneros. 
Sólo el hom bre siente deseos insaciable?. ¿Será sn 
razón fiero castigo y su m ajestad cruel burla? 
¿Dependerá sn superioridad de su desgracia? ¿Con­
sis tirá  en la  lucha su  destino? ¡Vanas conjeturas! 
E l trem endo enigm a reaparece á cada paso. K e- 
sigiiémono.s á m autener sem piterno com bate con 
nuestra ingénita  debilidad, y ganem os poco á 
poco el derecho de estrechar sus fron teras, h a s ta  
que llegue el m om ento de franquearlas, eu la  i n ­
cesante palingenesia de la  transform ación orgá­
nica.

Pero gocemos en tretan to  de este cielo límpido, 
de esta tem pera tu ra  suave, de esta  independencia, 
am able que á  la  postre  de tan tas  borrascas hubo 
de deperarnos la  fortuna. E l m orral pende do 
uu astil de ciervo á  la  cabecera de la  cam a; m i 
escopeta e s tá  eu el arm ero, jiertrechada y  aperci­
b ida; el cuchillo de m onte, bélo ah í afilado y lu s­
troso. ¡Y’a! Vamos á  ocuparnos en el varonil ejer­
cicio de los antiguos caballeros. N os faltan  sus 
halcones y sus halconeros, sus jau ría s  de lebreles 
y sus legiones de ojeadores. M as voiidau á lap u e r-  
la  del corral uu p ar de galgos escuálidos y un  p a r  
de leales sabueso.?, im pacientes, anhelosos de m os­
tr a r  sus liabilidades eu campo abierto. H oy es día 
festivo y hallarem os al despertar de la  siesta, ale­
gre zam bra, bucólica danza en la  era em pedrada 
de m enudas d im ita s  el año últim o. Conque va­
mos repitieudo con el poeta del siglo x v ii:

M ás precio catre  aquellos cerros
Salir á  la  p rim er lu z .....

In g ra to  es el cam inoy  agudas las esp inas. P ero  
en cambio abundan los conejos y  las perdices, liis 
liebres y  las  becacinas. U n a  abundante  paella 
com puesta de sem ejantes ingredientes, y un trozo 
de jam ón viejo, cou ta l  cual gallineja  de las que 
nos regatean los huevos, y dos docenas de alca^ 
chofaa tiernas por añad idu ra , seria bravo pre- 
te.vto para  consum ir m edia azum bre del tin tillo  
de tres cosechas que hierve en lo escondido de la  
bodega. Después cuatro colcboues m e aguardan  ei» 
m i lecho pura descausar de las fatigas pasadas. 
Sobra espacio eu la  sem ana para  repasar, sen­
tado ul p ie  de las ventanas que m iran  a l Septen­
trión , los polvorosos volúm enes de la  rep le ta  bi­
blioteca.

Envidien otros la  dicha de los m agnates y el 
poder de los soberanos y el renom bre de las cele­
bridades. Yo paso á gusto las  noches divagando 
a l centelleo de lus estrellas, m ientras no m e apura 
el sueño, recostado cou tra lo s  arom áticos tilos que 
p lan ta ran  m is abuelos á  la  en trada  del ja rd ín , en­
tre  lim oneros y acacias. Los días se m e hacen 
cortos á fuerza de regalarlos; y así, sin  penas ni 
afanes, voy recorriendo el calvario de la  m ísera 
existencia.

¡O h  descansada vida! ¡oh inocente sosiego! 
D ios me perdone lo quo encierra de egoísta este
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mi dulce abandono de las cosas m undanales, y 
aparte  de m i cerebro la  idea de en tra r jam ás en 
com paraciones am argas. ¿Que liabrá quien g im a 
ham brien to , exánim e, en tan to  que bostezo yo 
ahito  y rio  satisfecho? ¡Ali! m ás vale olvidarlo, 
pues no h a  de rem ediarse cou el acuerdo. F a x  xo -  
b is c u v i .

P ablo N ougcés.

FABRICACIÓN DE LECHE CONCENTRADA.

L a industria  que pre­
para  este producto ad ­
quiero cada d ía  m ayor 
desarrollo: ha  franquea­
do ya  el Océano, y eu 
la  pequeña población 
de C ham , situada p ró ­
x im a al río L orze, que 

alim enta  el lago de Z u g , se h a lla  establecida u n a

fábrica que concentra diariam ente la  lecho obte­
n ida  de más de 8 .0 0 0  vacas, ó  sea unes dll.DOO 

litro s , expidiendo duran te  el año de 3.» á 17 m i­
llones de la tas  de leche concentrada.

E s ta  fábrica, la  principal de los siete estableci­
m ientos análogos que posee una poderosa sacie­
dad, hace veinte años que fuucíona. E u  dicha 
época, cuando comenzó los trabajos, concentraba 
la  leche de 263 vacas y expedía 137.000 la tas de 
433 gram os (lib ra  inglesa) cada una. L a  leche se 
paga á los cultivadores á  12 céntim os litro , y la  
sociedad se encarga de m andarla á recoger á do­
micilio.

A l llegar la leche á la  fábrica se vierte d irecta­
m ente á  un  depósito provisto de tam iz de seda, 
destinado para  f iltra r y  re tener las im purezas que 
accidentalm ente se h a llan  eu la  leche. E ste  depó­
sito constituye al propio tiem po la  p lancha de la 
báscula en la  que se pesa el liquido á la  llegada. 
Después de cada pesada la leche se dirige á  unas 
graudes calderas de cohre ro jo , calentadas hacia

sr»® po r medio del vapor, en donde se añade la  
octava parte  en peso de azúcar de caña. U na vez el 
azúcar está d isuelto , el líquido pasa au tom ática­
m ente á (ítras calderas en las qne se hace el vacio; 
en ellas experim enta la  concentración á la  tem pe­
ra tu ra  de 52"; la  leche h ierve en ta les condicioues 
sin que sus elem entos constitutivos, g rasa , easei- 
tia, etc., sufran la  m enor alteración . E n  el espacio 
de tres h o ras , cada uua de las calderas reduce a l 
tercio de su volm neu, por elim inación del agua, 
70 ú  8o quintales de leche azucarada.

De las calderas de concentración, el líquido, que 
tiene ya  la consistencia de un ja rabe  fluida, va á 
parar á unos grandes cilindros sum ergidas en el 
agua, que se renueva sin cesar, y en las cuales se 
enfría  rápidam ente, g racias á la  agitación au to ­
m ática de los vasos y del mismo líquido. Cuaudo 
la  leche esta tr ia , se la  hace ascender mecánica­
m ente al ta ller, en donde se d istribuye á las cajas 
m etálicas, que se sueldan y  sellan inm ediata­
m ente p a ra  ser libradas a l consumo. Todos los

L A S  M U-JERES  Q U E  M A T A N .

recipientes que sirven para  el transporte  de la  
leche están  perfectam ente lavados con ag u a  fría 
prim ero, y  luego cou vapor de agua an tes de em­
plearlos de nuevo.

Todas estas operaciones se hacen por medio de 
m áquinas apropiadas; no de otro modo sepodríau  
concentrar en un d ía On.oOU litros de leche, llenar 
los cajas ó la tas  y  lib ra r a l público una cantidad 
tan  grande de producto: así es que, desde las o|>e- 
raciones de cortar las lám inas y piezas de hojalata 
para faliricar los frascos, h a s ta  el cierre de las 
cajas de m adera que sirven para  transportarlas, 
todo se efectúa con auxilio  de m áquinas y apara­
tos que facilitan  extraord inariam ente  el trabajo. 
L n  operario hábil ]iuede soldar 4.0u0 cnjitas de 
Gojaluta en  im dia de diez horas de trabajo , lo que 
representa 400 jior hora.

L a  existencia de ta les establecim ientos eu de­

term inados países constituye un gran  elemento 
jiara fom entar la  cría del ganado  vacuno v m ejorar
la  suerte del agricultor.

R. T.

LAS M UJERES QUE MATAN.
E l tipo de la  m tijer pálida, ojerosa, lánguida y 

débil, que puso de m oda el romuiitici.'iino, lia des­
aparecido hace tiem po, para  dejar su juiesto á hi 
m ujer in trép ida que fum a y  se arriesga eu todos 
los ejercicios del spo3-t.

N i buscada con candil se encuentra ya  una me­
lancólica Leonor que le cuente sus cantas á la  luna; 
n i una poética M argarita  que de.shoje una flor para  
saber si el elegido por su corazón la  am a poco, m u­
cho ó nada.

H an desaparecido ya las  túnicas la rgas, loa des­
mayos sentim entales y  la.s inapetencias intere­
santes.

L a m ujer rom ántica tom aba el baño t ib io y p c r -  
fum ado; se vestía coma Desdém oua ú Ofelia; se 
alim entaba con endecasílabos, y pasaba perezosa­
mente la  vida ])ensaudo en el trovador que venía 
por la noche á can tar endechas al pie de su v en ­
tana, ó en el gen til caballero que llegaría en una 
góndola tirada  por cisnes, como la  de Lohen- 
grin , á  robarla, llevándola medio desm ayada á  la 
grupa del brioso corcel que hu iría  rápido bordando 
los campo.s.

A hora, nada de baños tibios, que es como si d i­
jéram os paños calientes; por la  m añana, a l sa lta r 
del lecho, la  ducha de agua helada, y después, en 
vez de oleosas unciones, el fuerte y ús{)ero guante  
de ruda bayeta friccionando las delicadas carnes
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h asta  dejarlas de color de escarlata. Luego iiu c i­
garrillo , y después de desaj'uuarse con u n a  copa 
de Jerez ó con un té cargado de cognac, el asalto 
en la  sala de arm as, para  pasar la  m añana á  la  ca­
rre ra  en un in trépido corcel, ó el jiaseo manejando 
la  fusta  y dirigiendo las riendas de brioso tronco.

E l traje, el mils parecido al del hom bre: la fal­
da  corta, la  bo ta  alta, el chaquet ceñido, el cha­
leco ajustado, sin dejar ver nada m ás que el alm i­
donado cuello de la cam isa y el uudo m asculino de 
la  corbata.

y  aun se m asculiniza m ás el tra je  para  cazar, 
pues al desaparecer V enus, la  m adre herm osa de 
los amores, la  ha  sucedido lu in trépida y  arries­
g ad a  D iana, acostum brada á correr por los montes.

Y  la  D iana de hoy se a lim enta  m ás sólidamente 
que la  Veuus de ayer, que solía beber -vinagre para 
ponerse pálida. H oy se nu tre  con la  carne cho­
rreando sangre del rosbif; no pasa  un  p ar de ho­
ras sin res tau rar sus fuerzas con el suculento 
sandw ischt y buen Je rez ; apura copas de cognac 
eu tre  cigarrillo y cigarrillo.

L a m ujer del N orte h a  triunfado de la  del Me­
diodía; las  m ujeres que m atan , de las  m ujeres que 
cosen, y k s  que piden derechos políticos y auto­
nom ía, de las que pedían sólo am ar y  ser amadas.

Carlos Coello, uno de los poetas contemporáneos 
de m ás chispeante ingenio, se ha  inspirado en esta 
transform ación de las costum bres fem eninas para 
escrib ir la  notable rev is ta  L a s  mujeres que matan, 
que ha  sido uno de los éxitos de la  tem porada ac­
tua l en el teatro  de la  Princesa.

Y  a l éxito h an  contribuido m ucho las distingui- 
da-s actrices de aquel elegante coliseo.

L a señorita M endoza Tenorio, la  que tan tas  ve­
ces representó en la  escena los tipos hermosos del 
rom anticism o, la  que ha  sido la  enam orada Isabel 
dé los Am ántesele Teruel;\iz Leonor qne suspiraba 
por M anrique; la  D oña Inés que arrancan de su 
celda las ternezas m ás que los brazos de D . Ju an , 
h a  dado vida cou su claro ingenio al tipo de la  afi­
cionada al sport en L a s  mujeres que matan.

U no de los cuadros m ás in teresantes de la  obra 
es el del asalto  en la  sala de esgrim a. L a fotogra­
fía  le ha  reproducido en la  m ism a form a que va en 
nuestro  grabado, y adorna ya todos los gabinetes 
elegantes.

Las actrices del tea tro  de la  P rincesa, que ya 
hab ían  dem ostrado en m uchas obras su talento, 
han  prodigado eu este cuadro su gracia.

U n represen tan te  del Edem -Theatre  de París, 
que quería llevarlas á la  capital de Fraucia, quedo 
asom brado al saber que sólo en ocho días habían 
estudiado la  obra y aprendido la  esgrima.

Lo hicieron como pasatiem po para  u n a  función 
de día de Inocentes, y  ha  resultado nn éxito, y 
éxito  merecido, que h a n  logrado la  gracia  y  la  be­
lleza  ayudando al ingenio.

E l tipo d é la s  mujeres que matan  e stá  justificado; 
los corazoncitos m arcados que lucen sobre el pecho 
las bellas* actrices h an  sido el punto  de reunión de 
m uchas m iradas. Sólo u n a  cosa les sobra para  m a­
tar, á las herm osas artistas, el florete: les basta 
con su gracia.

J .  G. A bascal.

CONCURSO GENERAL AGRÍCOLA EN PA R ÍS .
I.

E » la  p r im e ra  de la s  exposiciones nac ionales 
que se verifican  en e s ta  ca p ita l d u ra n te  e l año ; 
p a ra  noso tros no  es l a  m enos im p o rta n te , porque 
su  co n ju n to  y  sus d e ta lles  nos recu erd an  m il cosas 
de n u es tro  p a ís , en qu e  g en e ra lm e n te  D ios y el 
suelo  lo hacen  todo, s in  qu e  el hon ih re  h iiga  por 
s í nada qu e  m ejo rar p u ed a  su condición. L o poco 
qu e  en E sp a ñ a  se es hace casi desconocido.

E n  este concurso, y colocado todo con el gusto 
proverbial de los parisienses, vemos den tro  del 
Palacio de la  In d u str ia  los anim ales de las espe­
cies sigu ien tes: toros, carneros y cerdos, vacas de 
¡eche, pavos, gansos, patos, palom as, conejos y le­
póridos.

Todos estos anim ales ocupan la  p la n ta  baja de 
la  inm ensa nave, y en  el piso principal, en bien 
acondicionadas salas sucesivas, adm irablem ente 
dispuestos, están  los productos agrícolas de F ra n ­
cia, de A rgelia  de las  colonias francesa.» y de paí­
ses som etidos a l protectorado de la  República.

P o r ú ltim o  adm iram os la  sección de p lan tas de 
adorno y  p lan tas y arbustos verdes.

E n  la  p arte  ex terio r del Palacio, y form ando un 
inm enso cercado qne contiene todo lo que en ve­
rano  form a el Ja rd ín  de P a r ís , está  situada la  ex­
posición de m áquinas, cuantas pueden tener rela­
ción con el trabajo  agrícola; y aunque ligeram ente, 
daré á las lectores de E l  Campo detalle de todo lo 
que puede llam ar ¡a atención del hom bre que tiene 
am or á la  ag ricu ltu ra , y que a l contem plar estas 
m aravillas debe sen tir envidia, en lugar de la  sa ­
tisfacción que se experim enta cuando a l asis tir á 
otros concursos se puede sen tir nacional orgullo, 
como sucede en las exposiciones de Bellas A rtes, 
en las que no  tenem os rival.

E u tre  los anim ales reproductores hem os visto 
herm osos ejem plares de todas las especies; toros 
ta n  amables y bien criados en todos sentidos, que 
pedir más fuera locura. A nim ales de m uchas arro­
bas, buen pelo, preciosa estam pa y  tan  tranquilos 
en sns pesebres, donde hum ildes reciben la  comida 
de la  m ano del hom bre con el m ism o cariño que 
su amo se ¡a da; bichos de g ran  desarrollo po r to ­
das sus partes, menos en los cuernos, que esta 
gente tiene po r adorno.....

E n tre  carneros y ovejas ex isten  ejem plares p re ­
ciosos y  dignos del estado y del gusto  agrícola de 
este pueblo; lo m ism o digo del ganado de cerda, 
aunque en este ram o de la  ganadería tengo  que 
conceder una inm ensa diferencia á  favor de los in ­
g leses, cuyas razas son incom parables: ¡quién uo 
se deleita comiendo jam ón  de York!

— E l que no haya comido el rico jam ón de la  Al- 
pu jarra , curado en pozos de nieve hechos adkoc—  
m e dirán  algunos. Y  es cierto; pero aun así, no 
hay m ás que com parar entre dos jam ones de am ­
bos países, y  eu sn tam año, peso, preparación, y 
h as ta  en el aspecto, tenem os m ucho que aprender; 
el nuestro será mejor, ¡lero no lo parece.

De la  especie ovina se han  presentado 108 ejem­
p lares de merinos et metis-merinos, franceses p u ­
ros, diskleg merinos y  extranjeros de lana larga y  
lana corta.

E n  la  sección de cerdos los h ay  sólo blancos y 
n eg ro s; de raza francesa sólo 4 clases, y de raza 
ex tran jera  pura 19, en tre  los cuales vi ejem plares 
notabilísim os.

D e vacas de leche he visto 288 m uestras de 
razas flam enca, no rm anda, b re tona , fem elina, de 
Salers y o tras francesas puras y cruzadas.

E sta  es o tra  de las industrias casi desconocidas 
en E sp añ a , y  que en F ranc ia  como eu In g la te rra  
y S uiza produce ríos de p la ta , dando a l hom bre 
medios de m ejorar y  fertilizar sus tierras.

Con m ás árboles y  m ás vacas es indudable que 
esas inm ensas regiones de nuestro país, en que el 
suelo apenas produce, daría lo que no podemos 
ni soñar siquiera.

E sto  m e recuerda la  Trapa de N tiestra Señora 
de Escurm oni, situada en tre  la  Bélgica y la  F ra n ­
c ia , «  Chimay; a llí  he visto un terreno pedre­
goso, e sté ril, abandonado, erial, que se cedió á  los 
trapenses, y en el centro del cual edificaron ellos 
mism os su convento. Su prim er industria  fuú la  
leche, la  m anteca y el queso; establecieron después 
la  labranza, y han  convertido aquel rincón en pa­

raíso, y en productiva fíncalo  que an tes p a ra  nadie 
valia : ellos pagan ya  cuantiosas contribuciones 
a l E stad o ; ellos dan ejemplo a l labrador, y  ellos 
con su silencio forzado dan vida, anim ación y co­
m ercio a l lugar en que hace tre iu fa  años n i los 
pájaros podían vivir. E stas son las órdenes m onás­
ticas que desearfamo.» para  nuestro país.

E n  la  sección de aves de corral hay  747 ejem­
p lares , entre los cuales he  v isto  verdaderas m ara­
villas en pavos, gansos, patos y  gallinas.

Si de pavos E sp añ a  tiene en E x trem adura  gran  
riqueza , no creo que en nuestro  país haya  nada 
parecido á los gansos de Toulouse, en tre  los cua­
les vense herm osísim os ejem plares.

¿Y  qué d iría  á m is lectores de la  inm ensa va­
riedad  de gallos y gallinas presentados á  la  adm i­
ración del público? L a  descripción sería im posible, 
pues p a ra  nuestra  satisfacción debo hacer consig­
n ar que un  lote com puesto de un  gallo  y cuatro
gallin as  de Je rez  ha  sido vendido en 60 duros.....
/  Cauramba!

De conejos y lepóridos (m ezcla de conejo y lie­
b re )  he  v isto  127 c lases , preciosas algunas de 
e llas, y de palom as, m uchas y  m uy notables.

E u  sum a, la  p lan ta  baja del Palacio es de un  
efecto magnífico, el orden é instalación son inm e­
jorables , y e! público pasa horas en teras ag rada­
blem ente entretenido.

E u  m i próxim o traímjo me ocuparé* do plantas, 
flores, g ranos, fru tas  y sustancias alim enticias, 
así como de las incubadoras y  m aquinaria.

V il l a  A lta .
Paria, Febrero 87.

D

( s u m a r i o  d e  U N A  C R Ó N I C A  Q U E  E S T Á  P O R  E S C R I B I R .)

A  la  desanim ación con que comenzó co los sa­
lones la  tem porada do invierno, lia sucedido el 
vértigo de las  fiestas aristocráticas que so suceden 
á la  llegada del Carnaval.

No pasa noche sin baile en .algún palacio; 
se oyen las notas de vals, como loa trinos de bis 

aves en las m añanas de prim avera, y las  dam as 
elegantes no se dan  punto  de reposo.

P o r la  m añ an a , después de la  indispensable 
m isa , los cuidados del preparativo do la  toiüette; 
cartas y telegram as a l m odisto; conferencias con 
la  m odista y la  doncella; arreglo y  combinación 
de joy as; por la tarde, los ensayos, y  despu t'sde  
los ensayos, los tés; luego los grandes banquetes, 
y  la noche ocupada toda en el baile, que apenas 
deja tiem po pora hacer una ligera  presentación en 
el palco, del Real.

L a  señora de Bayo inauguró con un baile grande 
la  serie de brillan tes fiestas del C arnaval de 1887. 
Les elegantes salones de la  calle de San A gustín  
estaban  espléndidam ente adornados, y  por ellos 
discurrieron, desde las  diez de la  noche hasta  las 
dos de la  m añana, notabilidades y elegancias.

H oy no le queda al c ron ista  espacio apenas para  
d escrib irlas fiestas, y no puede hacer nada más que 
enum erarlas.

L a  sem aua en que escribim os h a  comenzado 
con un brillan te  baile en  casa de los M arqueses de 
M olius; contiiuia con ropreseutacióu te a tra l eu el 
hotel de la  D uquesa de la  Torre, poniéndose en 
escena la  comedia de D. M iguel E chegaray  Cómo
empieza  que tan to  éxito ha obtenido en esta
tem porada, y el paso que pasó en el siglo x v i, y  que 
con tan to  ingenio ha  contado el inolvidable N ar­
ciso Serra, que hizo de E l  Loco de la  G uardilla  
u n a  de sus mejores obras.

E l proverbio A prés le bal, en que tan to  se d is­
tinguen la M arquesa de C astellón y el Conde de
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Eomrce, será  repetido á  in stanc ia  de m uchas per­
sonas.

L a noche sigu ien te  á  esta  representación habrá 
baile en casa de los M arqueses de Cerralbo, y  su­
cederán, h a s ta  que la  sem ana term ine, bailes en 
•casa de la  Condesa v iuda de Castro, en el palacio 
Cervellón y  en la  e legante m orada de los D uques 
de Béjar.

L a  víspera de C arnaval te rm inarán  con u n a  b ri­
llan te  fiesta las  matinées de la  señora B arnés de 
Gómez, que han  sido uno de los encantos de la 
sociedad m adrileña este año.

Coinciden con estas fiestas aristocráticas acon­
tecim ientos literarios como el estreno de L a  trata  
de blancos, d ram a de Leopoldo Cano, en e l teatro  
E spañol; la  lec tu ra  del em inente poeta D. José 
Zorrilla en e l Ateneo, y  el beneficio de la  p rim era 
actriz B álb ina V alverde en L ara.

F a lta  el tiem po para  e l reposo.
Y a h a n  llegado á  M adrid los tra jes para  las  pa­

rejas que h an  de b ailar la  Tarantela  en el palacio 
de la  M arquesa de V iana . Los b a  hecho W orth , 
im itando con terciopelo y seda los pintorescos 
atavíos de las com pañeras de G raziella, descritos 
por Lam artine.

L a  Tarantela  es el baile de los pueblos de la 
Ita lia  m eridional, y  tiene m ucha analogía con el 
popular baile flamenco de nuestras provincias an ­
daluzas.

E s ta  crónica escrita de p risa  no puede ser otra 
cosa, por la  fecha en  que es preciso m andarla  á  la 
im prenta, que el sum ario de la  del núm ero p ró ­
ximo.

Se continuará, pues, como dicen en  los folle­
tines.

K a s a b a l .

NOTAS DE CAZA.
|E n tre  nievesi A sí d eb is  in titu la rse  cuan to  ahora  se  e s ­

crib e , y  con máa prop iedad  si se escribe  de caza.
Los cazadores resueltos ó tem erarios que h a n  sa lido  al 

cam p o , apenas concebían aquellos suaves d ias  d e  p rim a ­
vera  en que las florea rom pen  sus tallos y  loa perd igones 
el cascarón; n i los in term inab les de  A gosto  en  que los pe­
rros rastrean  codornices en  las tie rras  de  p a n  llevar, cuando 
no descansam os h u yendo  de l sol eu  la s  arboledas.

L a  CAza delicada y  p lacen te ra , la  de  suaves y  apacibles 
emociones, se o lv ida ahora  ()ue e l hom bre lucha con ia  ru d a  
naturaleza de in v ie rn o  y  se e n tre g a  á  las em ociones fu e r­
te s  y  los pe lig ro s de una  caza v aron il que  si no se  asem eja 
á  la g u erra  en  los riesgos, no  la  v a  en zag a  en la s  fa tig as ; 
lucha que fo rta lece  e l cuerpo y  lev a n ta  e l corazón.

N ieves  v en tisqueros  lobos  jaba líes  osos y
alim afias; he  aq n : la s  n o tas salientes d e  la  quincena.

Los p uertos de la s  sie rras  e stán  b ien  abrigados cou sus 
densas capas de  n ieve; los portillos cegados; heladas las 
lagunas y  c ris ta lizadas las tie rra s  de  barbecho.

L as RiisioBS fieras no  h a n  podido so p o rta r sem ejantes 
rigores; asi es que  o so s , lobos, jabalíes y  a lim afias sa lie­
ron de BUS m ontuosas gu arid as y  cub iles y  se  lanzaron so­
bre po b lad o , llegando  los p rim eros á  la s  m ism as tap ia s  de 
loe caserios y  lu g are s  del llano, como h a  sucedido en  G ali­
cia y  C ataluña, en e l Vierzo y  en  R einosn.

Que ee s ien ta  frío  en  Febrero , cosa es ta n  n a tu ra l que á 
nadie asom bra, bien que todos se  quejen  po r costum bre 
y porque le d e n ten . L o excepcional sería  que nev ara  en 
Ju lio ; lo excepcional y  lo peligroso , pues esto indicaría  
que com enzaba á  en fn arse  e l p laneta  y  que  D ios en v iab a  á 
la hum anidad, p o r  an ticipado, e l sudario  de  n iev e  en  que 
ha de quedar en v uelta  n u estra  m adre tierra, según  dicen 
e» serio los astrónom os y  na tu ra lis ta s  y  h a  dicho en  brom a 
«I creador de la  escuela  b u m orie tica  e n  E spaña.

N ieve p o r to d as partes, Loa picoa d e  las m on tañas y  las 
cuerdas de la s  cord illeras m ás elevadas se han  encasque­
tado la  clásica caperuza blanca.

Los osos y  los lobos no  sólo h a n  hecho, com o d ije , su 
aparición en  e l m undo, si que tam b ién  h a n  hecho de las 
9Uyas, in fundiendo  pán ico  y  te rro r e n  determ inadas co­
m arcas y  llevando  la  a la rm a á  los que  habitan  en  despo- 
h iido .

iQuiera D ios que  no  haya desgracias que lam entar, oomo 
«tros años, pues con los dcsliie os suelen lle g a r  á  nosotros 
las m alas no tic ias .

Poco puedo decir á  ustedes en  este  núm ero que déspierfe 
*lgún interés. Podría  com unicarles no tic ias m uy frescas, 
pero m uy pálidas. L os cazadores m adrileños que han salido  
1̂ campo estos dfas han  regresado  á la Corte con las bolsas 

Repletas de cartuchos y  tos sacos de caza vacíos. L os v e n ­
tisqueros m ás que  la  niove le s  han  im pedidocazar. Los que 
^ulnerando la  ley  de  caza, que im pide cazar en  d ía  de fo r- 
tuna, y  desafiando la s  inclem encias del tiem po, se  a tre ­

v ieron  á p a tin a r  sobre la  nieve, no  v ieron un conejo que 
asom ase e l hocico po r las m adrigueras, n i una  perd iz  que 
desp legase su s a las. A  fu e r dejprudentes, los m ás tuv ieron  
que  re fu g ia rse  en la s  casetas de  m onte , p id iendo  am able 
calor á  las chim eneas d e  cam pana y  oyendo á  los guardas 
de cam po re fe rir  escenas d e  caza. Pud iera  consig n ar e x ­
tensa  lista  de  aficionados á  los que  la suerte  Ies fu é  a d ­
versa.

Sin em b argo , todos los am an tes de  la  caza deben  f e ­
lic ita rse  de estas  n ev ad as , porque el campo estaba dem a­
siado seco , escaseaban y a  los pastos y  la  cría hub iera  sido 
m alísim a.

Y  en  todo  caso , nos queda to d av ía  e l recurso del tollo, 
que es recurso  que  en tab lan  lo s  aficionados, asi les h ay a  
ido b ien  ó m al du ran te  la  tem porada.

A n tes de  la  g ran  n evada  y  á  p rincip ios de este  m es ha  
hab ido  dos cacerías en M ohernando — no tab le  posesión de  
que be hablado en v a rias  ocasiones,— si n o  fam o sas , ag ra ­
dables.

C oncurrieron á  la  p rim era  los Sres. González ( D. V enan­
c io ) , Z am b ran a , Q uillón , L uis León y  F ern an d o  Soriano, 
y  cobraron 600 p iezas , de e llas 27 chochas y  25 perdices. 
El tiem po fu é  m agnifico , suerte  que no  alcanzó á  loa asis­
ten te s  á  la  seg u n d a  cacería , pues tu v ie ro n  cuatro  d ias in ­
fe rn a les . Así y  todo, ann  p ud ieron  cobrar 350 p iezas, de  
la s  que 14 fueron  chochas y  12 perdices. Para realizar este 
m ilag ro  en cuatro  d ías en los que no  cesó de  cubrirles la 
n iev e  y  azotarles e l huracán, fu é  p reciso  que estuviesen en  
el p riv ilo p ad o  cazadero de la  D uquesa do D enia  escopetas 
tan  acred itadas como los Srea, L eón y  D an v ila  ( p a d re é  
h i jo ) ,  quienes con los señores g en era l B argés, Santos 
Robledo y  C oello , fo rm aban  la  partida.

E n n in g u n a  de las dos cacerías ocurrió  inciden te  a lgu­
no  d igno  de anotar.

E n  la  soberbia posesión de  la  p rov incia  de  Z aragoza 
térm ino  de E g ea , llam ad a  L a  Carbonera, p e rten ec ien te  á 
la  tes tam en taría  de la  casa  del Conde de P a rc en t, se han 
cazado pocos d ías h á  dos esbe ltas y  e leg an tes co rzas y  un  
gam o. Como L a  Carbonera e s tá  cerca de los P irineos, suele 
a lli h ab er abundancia  de  reses y  dem ás anim ales se lváticos.

T enem os en tendido que  m u y  p ro n to  se  c o n stítu irá  e n  
M adrid una  Sociedad p a ra  e l fo m en to  de la  c ría  de palom os 
y  m ejo ra  d e  a lgunas razas ind ígenas y  ex tran je ras d e  la s  
que m ejo r se  acom odan á  las condiciones de  nuestro  pafs. 
L a Sociedad adqu irirá  n o tab les ejem plares, y  h a  de  procu­
ra r que  se ex tien d a  en tre  los g randes p ro p ietario s e l e jem ­
plo que e s tá  dando e l in te lig en te  sportm an  Sr. M arqués d e  
Varayabo en  sus pa lom ares próx im os á  M adrid.

Los aficionados á  la  caza  de aves acuáticas h a n  perd ido  
y a  las esperanzas d e  resarcirse, h a s ta  el in v ie rn o  próx im o, 
del m al año que han  tenido. L a  carencia  d e  p a tos h a  sido  
general, lo m ism o en  la s  A lbuferas que en  los A lfaques, 
V illafranea, R u idera  y  la s  charcas de  D aim iel. E n  e s ta  
ú ltim o notabilísim o cazadero de pa to s ap en as se h a  p o d ido  
m atar en  to d a  la  tem p o rad a  lo qua  en  o tro s años se  h a  
cazado en  u n a  sola tirad a . A unque la  ley  pe rm ite  cazar loa 
ánades silvestres h a s ta  el 31 de  M arzo, d ifíc il es qua  se  
hag a  y a  una  so la  tira d a  regu lar.

El in signe  p in to r D . C asto P lasen c ia , qne  h a  estado  c a ­
zando a lgunos d ías on  un m onte d e  C iudad Real, h a  dado 
m uerte  á u n  soberbio ja b a lí,  que  h a  regalado  después al 
Círculo de B ellas A rtes. Con e s te  m otivo  se celeb rará  en  
aquella  sociedad un  b an q u ete , a l que a sistirán  m ach o s 
a rtis ta s .

L a  d istin g u id a  Sociedad de caza d e  M adrid que  presid ía
S. M. e l rey  D . A lfonso X II, h a  adm itido  e a  eu sen o , po r 
unanim idad, a l in fan te  D . A ntonio.

E n  v irtu d  de la  v ig en te  ley, ay er 15 de  F eb re ro  quedó  
abso lu tam ente  p rohibida  la  caza en  las p rovincias de l M e­
diodía y  L evante , Baleares y  C anarias, b a s ta  e l 15 de  A gos­
to . E n las de l N orte , N oroeste y  C entro de  la  Pen inso la  
com enzará la  c lausura  e n  I ."  de M arzo; d e  m odo que  n os 
quedan quince días p a ra  cazar en  cam po ab ie rto  y  á  la  des­
esperada.

Después colgarem os el fa r o l ,  y  en  M ayo descolgarem os 
del aire a lg u n as docenas de codornices.

Lo de siem pre. P a tilla , cruzado, y  v u e lta  á  em pezar.

J ulián SfiniEE.
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I d e m . . . . . . . R ifle................................. fiantera.
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a S to r m ............................. Bonqnet.
Storm.............................. B lle im lta .
F i f í  F lu tn s . . . . . . .  . Victorift.
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CARRERAS DE CABALLOS
BK EL

H  1  p  O  I >  »  O  M  O  I >  B  B  A  H  C  B  B  O  N

P r im s v .r a  d e  1887. — 8,  12 y  i 5  de M a y o .

Sociedri di  fomento de la cría caballar do Catalnüa
b«Jo 1*  protec«Í6Q de 

8 .  «I. LA  RBIK A R R 4iB 0T K .

PRisiDBSTit DB IA  SOCIEDAD. . . .  E * c m o  S r .  D .  C a m i lo  F & b ra .
ViCEPRESiDíSTB..................................... D .  O s c s r  P a s c u A l  d e  B o f e r u D .
CosTADOR.................................................. D .  J o s é  V i d a l  y  T o r r e n s .
T asow R O ..................................................  D .  L u i s  M a r t i .
SíCBBTAiRO..............................................  D .  J o s é  C o r t l l s  y  F á b r e g a a .
TOCAMS..................................................... D .  J o s é  d e  E s p a ñ a .

D .  J o s é  E s t r u c b .
—  D . J o a q u í n  .R ib ó .
—  D .  E m i l i o  A r n ú B .
—  S r .  M a r q u é s  d e  K a r l a n a o .
—  D . J o s é  B o f i l l .

CoMmAiuos............................................  D .  C é s a r  O r t e r a b a c h .
—  D ,  J o s é  E s t r u c b .
—  X>. D .  A l e j a n d r o  M .'  P o n e .

Jd sc e s d e  s a l id a ............................  D .  J o s é B o f lU .
—  D . J o a q u í n  D e s v a lU .

J u ec es  d e  j x e q a d a ...........................  D .  J o a q u í n  E íb é .
—  D .  J o s é  T i n t o r e r .

JUECRS DE FESO-  ............................ D .  J a i m e  R i c a r t .
—  D .  A n t o n i o  d e  F e r r a t e r .
—  D .  M a r ia n o  C a s i  é  I r a n z o .

J u r a d o .................. ...................................  D .  J u a n  P r a t s  y  R o d é a .
—  E x o r n o .  S r .  D .  J u a n  B o f i l l .
—  D . B a r t o l o m é  V i d a l .

TT.MUTc.pgRfl................................ D. M anuel Héctor 7  Abreu.
—  H ,  A g u s t í n  d e  l a  V i e s o a .

D . J u a n  M a r t o r e l .
—  D .  J u a n  B a l t a .

CONDICIONES.

1.® L as m atrículas se liarán  por escrito  y  d irig idas al E x ­
celentísim o Sr. D. Camilo F ab ra , P residen te  de  la  Sucie­
d a d  de fom ento  do la  c ría  cab a lla r de Cataluña, Circulo 
ecuestre.— R am bla Santa M énica.

2.* L as m atrículas quedan abiertas liasla  el 26 de A bril 
á  la s  cuatro de  la  tarde.

3.® T odas la s  m atrícu las  son n u las si no  van  acom pa­
ñadas del im porte que represen tan .

4.® Las m atiíeulae, acom pañadas d e l certificado del g a - ' 
n ad ero , coo tendrán  p recisam ente  la  designación exacta 
de l caballo , e l nom bre de  loe padres y  abuelos, los colores 
de l jin e te  y  l in n a  del que  inscribe.

5.® Todo dueño, a l inscrib ir sus caballos, tien e  ob liga­
ción do declarar en las carreras de peso fijo e l que le  corres­
ponda por lu8 recargos adquiridos en  o tros hipódromos de 
España. Por Secretaria so fac ilita rá  i  los dueños de  caballos 
e l reg lam ento  de carreras do la  Suciedad de fom ento  de  ia 
c ría  caba lla r de  Cataluña.

Por la  m ism a Secretaría se procurará  d los dueños de c a ­
ballos que lo soliciten y  que hayan inscrito  a lguno  en cual­
qu iera  de  la s  carreras d e l program a, un  certificado p o r el 
cual pueden o p tar á la rebaja  que  en  e l transporte  de  los 
m ism os concedan las Com pañías de  los ferrocarriles.

6.® Para podor co rrer e n  los Ila n d ic a p er i, los caballos 
deberán b ab er corriau eu uua carrera do peso lijo  de la 
p resen te  reun ión ; entendiéndose que  los que no lo  hayan 
verificado, su  m atricu la  es nula.

7.® Se recuerda el cum plim iento del a r t.  46 sobre r e ti­
rad a  de caballos in sc rito s, y  so previene que  en todos los 
caeos las determ inaciones de los señores p ropietarios han  
de hacerse preciBameute por escrito a l  Sr. Com isario e n ­
cargado.

8 .® L os pesos en los Jlandicaps  se publicarán  en B arce­
lo n a  el d ia  antea de la carrero, á las cuatro de la  tard e , en el 
C irculo ecuestre.

9.® Los C?««í¿er7Mií Riders  pueden correr con una  v e n ta ja  
de  2 •/, k ilogram os m enos que les oorreeponda.

10.® L ss m atriculas paca las carreras Compensación y  
Consuelo se c ie rran  una  hora  antes de la fijada para caita 
u n a  de ellas, caso de que a lgún  caballo  sea ganador después 
d e  in sc rito , se devuelve la  m atrícula.

11.® La J u n ta  D ireciiva  ee reserva  e l derecho de a lte ra r  
e l orden de las carreras si asi lo estim a  conveniente,

12.® Al caballo que habiendo corrido en tre s  carreras no 
hubiese alcsDEadu n ingún  p re m io , se  le d a rán  como iu- 
demnizaciÓD 400 pesetas.

13.® E s obligatorio  el trs jo  de  jockey.

j jO T A .— Los dueños de  caballos que deseen ten er jau las  
y  vallas p a ra  la  instalación de los m ism os, pueden d iri­
g irse  á  D . Mnniiel D iez , profesor de  eq u itac ió n , Círculo 
ecuestre. R am bla  d e  Santa M ónioa, Barcelona.

P r i m e r  d ía .

1 ."  C a b r e r a  ( á  la s  dos do la  ta rd e ).— M i s t a .—P re ­
m io F a ro ,  2.500 pese tas: 21000 pesetas a l p rim ero , 400 a l  
segundo y  100 al tercero. P a ra  caballos y  y eg u as  de cruza 
nacidos en  E spaña, P o rtugal y  M ediodía de Francia.

D e  3  afloB................
D e  4  > ............ ...
D e  5
De 6 & 7 m43.

BlspuQO*
árabes.

46
H
59  f e

H is p e n o *
ingleses.
61 k gs.
60 S 
60 9
64 I  >

A n gio-
á r a b e s .

56
67
70
71 4

kga.

-M atricu la , 80D istancia , 2 .500 m etros próxim am ente 
pesetas.

2.® C a r r e r a  (á  las dos y  m ed ia  de  la  ta rd e ) .— M i l i t a r  
p a ra  sargen tos del e jé rc ito .— Prem io Alrnogavar: 150 p e ­
setas p a ra  el p rim ero , ofrecido po r la  D irección general de 
C aballería, y  100 p ese tas para  el segundo, ofrecido por el 
Fom ento  de la  cria cab a lla r de C ataluña.— P a ra  caballos 
del ejército  procedentes de rem ontas ó com pra, que no sean 
p u ra  san g re  ing lesa , á rabe  ó ang lo -árabe , nacidos en  la  
Pen ínsu la  y  que osten ten  h ierro  de gan ad ería  española ó 
e l de  sem entales del E stado.

Peso , 70 kilogram os.
E l vencedor de esta  clase de  carreras llev a rá  4 k ilos de 

recargo  p o r cada u n a  de las veces que lo hubiese sido.
N o t a .— No podrá d ispu tar este prem io  e l caballo  que 

hay a  lom ado parte  en carrera  pública que no  hay a  sido 
m ilitar. T ra je  de  uniform o ein espada.

D istancia , 2.500 m etros próxim am ente.— M atricu la , 25 
pesetas.

3.® C a r r e r a  (á  la s  tre s  de la  tarde).— D e r b t  d e  B a r ­
c e l o n a .— P rem io , 6.000 p ese tas, ofrecido  po r la  Sooiedaii 
de fom ento  de  la  cria  caballar de  C ataluña, de  las cuales 
se darán : 4-000 pesetas y  el 60  por 100 de las m atrícu las al 
prim ero; l.OOO pesetas’y  el 10 p o r 100 de Isis m atricu las al 
segundo; 10 por lOO de las m atricu las a l tercero . El re s­
tan te  p a ra  el fondo de carreras. Para  po tros y  potrancas 
de tres añ o s, de to d as  razas, nacidos en E spaña  y  en el 
M ediodía de  F ran c ia .— M atricula, 200 pesetas; m itad  for- 
fa it  si se declara  qu ince días an tes de  la c a rre ra , an tes de 
las cuatro  de la  tardo.

Pesos: nacidos e n  E spaña, 55 k ilogram os; M ediodía 
de  F ra n c ia , 57 •/, k ilos. Las po trancas recib irán  1 ' / ,  kilos 
do descargo.

D istan c ia , 2 .500 m etros próxim am ente.
4.® C a h k k r a  (á  la s  cuatro de la  ta rd e ) ,— S a l t o s  ( b a i í s ) .  

E l ganador á ven d er en subasta  pública .— P r e i io ,  3.500 
pese tas: 2.500 pesetas a l p rim ero , 700 al segundo y  300 al 
te rc e ro . —P a ra  caballos de cualqu ier clase y  p a ís , Jo  tres 
años en adelan te .

Pesos: d e  tre s  a ñ o s , 56 k ilogram os; de cuatro  años, 65 
k ilogram os; d e  cinco años, 69 k ilogram oa; de seis años 
y  m ás, 70  kilogram os.— Los nacidos en E spaña, 3 k ilo g ra ­
m os de descargo.

D istan c ia , 3.000 m etros pTÓximamonte.— Mati-íeula, 100 
pesetas.

E l g an ad o r de  una sum a de 5-000 pesetas en  carreras da 
sa lto s d e  cualquiera c la se , 3 k ilogram os d e  recargo; de 
10.000 pesetas, 6 kilogram os; do 15.000 p ese tas, 8 k ilo ­
gram os; y  de 20.000 pesetas, Ó kilogram os.

E l caballo  vencedor á  vender por 10.000 pesetas en p ú ­
blica su b asta  concluida la carrera, E l propietario  no ten d rá  
derecho m ás que á  la  sum a que h ay a  fijado para  la  v en ta . 
La m itad  del exceden te , si lo hay  , será p a ra  e l caballo se ­
gundo y  ol resto  p a ra  el fondo de las carreras. L os dem ás c a ­
ballos sarán reclam ados según las prescripciones do loa a r ­
ticulo» 47 y  48 del Código de carre ras  do SteepU-chases 
francéa E l*;om pra(lur tieu e  derecho á  correr las carreras 
en que  esté  inscrito  p a ra  la  presente reiitiión e l caballo  a d ­
qu irido , m edian te  e l pag o  de inscripción a l an terior p ro ­
pietario .

Los caballos á  reclam ar por P tas. 6-000 rebajarán  4 kilogs. 
B * u 4.000 )) 5 »
* B B 2.000 o 7 »

6.® C a r r e r a  ( á  la s  cuatro y  m edia de la  ta rd o ).— C o s ­
m o s .— Prem io Parque, 3  000 p e s o t a B :  2.000 a l prim ero, 700 
al segundo y  300 a l tercero .— P a r a  caballos y  y e g u a s  de 
cualqu ier r a z a  y  palé.

lE g la s íB  Ingle?»
a a c i d o B  e n  n a o i. lo s  e n  e l

E s p e f ia .  e i t M n j e r o .  r a z e t .

D e  3  a fiO B ...........................  S2  k g a .  8 8  k g s .  4«  l « s .

D e  4  o  ........................... 60  8  63  8 84  8
D e  6  8  ........................... 62  8 e s  » 5 7  B

D e  6  8 y c e n r a d o a , .  6 8  » 66  8 8 9  »

D is ta n c ia , 3 .000 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M a tricu la , 100 
p e se ta s .

U n  k ilo g ra m o  p o r  c a d a  500 p ese ta s  ó  f ra c c ió n  g an a d a  
e n  Cosmos.

T odo ca b a llo  e x tra n je ro  g a n a d o r  d e  u n a  su m a  d e  5.000 
p e se ta s , y  q u e  no  b a y a  g a n a d o  e n  E sp a ñ a  n in g ú n  Cosmos, 
l le v a rá  3  k ilo g ra m o s ; de  lO.OhO p e s e ta s ,  6  k i lo g ra m o s ;y  
d e  12 .000 p ese tas a r r ib a , 7 k ilo g ra m o s  m á s  so b re  el peso 
q u e  p u r  ed ad  le  co rre sp o n d a .

S p g t i n d o  d in .

1.® Ca rrera  ( á  la s  dos d e  la  ta rd e ) ,— P rn ik su la r .— 
P re m io  d e  <S. M . ¡a R e in a  Regente, 2 .500 p ese ta s : 2.000 
p e se ta s  a l  p rim e ro , 4 0 0  a l se g u n d o  y  100 a l  te rc e ro .— i ’a ra  , 
c a b a llo s  y  y e g u a s  d e  c ru z a ,  n a c id o s  en  E sp a ñ a  y  P o rtu g a l.

H is p a n o -  H is p a n o -  A n g lo -

A ra P sB . í n g í c s e B ,  A r a b s s .

D a  3  »Ko» .....................  4 8  k g e .  53 k g s . 6 0  f e a .

D e  4  8  .......................  87  8 62  8  69  »

D e 6 B  .......................  6O 4  8  6 6 4  8  ^ 2 4  »

D e  6 8  y  c e r r a d o s . .  62  8 67 B  7 4  »

D is ta n c ia , 2.000 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M a tr íc u la , 80 
p ese ta s .

2.* Ca r rera  ( á  la s  d o s  y  in e d ia  d e  la  t a r d e ) .— M il it a r , 
p a r a  se ñ o res  o fic ia les  d e l e jé r c i to .—P re m io  Victoria: U n 
o b je to  d e  a r te  p a ra  e l p r im e ro , o fre c id o  p o r la  D irecc ió n  | 
g e n e ra l d e  C aballe ría , y  u n  p a r  d e  e sp ad as  de  c o m b a te  n i­
q u e la d a s  p a ra  e l s e g u n d o , o frec id o  p o r  e l  p ro fe so r  d e  es­
g r im a  d e l  C ircu lo  e c u e s tre , D . M an u e l V a ssa l.—P a ra  cab a ­
llo s  d e l e jé rc ito  p ro c e d e n te s  d e  re m o n ta s  ó  c o m p ra , que 
n o  se an  p u ra  sa n g ro  in g le sa , á ra b e  ó a n g lo -á ra b e .

P eso , 67  k ilo g ra m o s .
E l v e n c e d o r  de  e s ta  c lase d e  c a rre ra s  l le v a rá  3  k ilo s  de 

re c a rg o  p o r c a d a  u n a  d e  la s  veces q u e  lo h u b ie ra  sido .
L oa cab a llo s q n e  n o  o s te n te n  h ie rro  d e  g a n a d e r ía  de  la 

P e n ín su la  ó  e l d e  se m e n ta le s  d e l E stad o , y  lo s  n o  p u ra  sa n ­
g re  n ac id o s  e n  e l e x tra n je ro , l le v a rá n  10 k ilo g ra m o s  d e  re ­
c a rg o .

— N o  p o d rá  d isp u ta r  e s te  p re m io  e l cab a lln  q u e  haya 
to m a d o  p a r te  e n  c a r re ra  p ú b lic a  quo  no  h ay a  sido  m ilita r. 
T r a ’e  d e  u n ifo rm e  s in  espada.

D is ta n c ia , 2 .5 0 0  m e tro s  p ró x im a m e n te .— M a trícu la , 25 
p ese ta s .

3.® C a r rera  ( á l a s  tr e s  de  la  ta rd e ) .— D e  Comparación.— 
P re m io  Llobregat, 2 .6 0 0  p e se ta s : 2 .0 0 0  p e se ta s  a l p rim ero , 
4 0 0  a l  se g u n d o  y  100 a l  te rc e ro .— P ara  cab a llo s  y  y e g u a s  | 
d e  to d o s  países, c la se s  y  razas.

N a c id o s  N a c id o s

e n  E s p a f ia . e n  e l  e x t r a n je r o .

D e  5  ................................  50  fe g í.  54  X gs-

D e  4    B »
D o  5 »  .................  52 »  f*6 »

D ü  6  5  y  m is   6S  »  67 »

L o s cab a llo s  d e  m e d ia  sa n g re  te c itiirá n  3 k ilo s d e  des­
c a rg o .— E l g a n a d o r  d e  u n a  su m a  d e  5 .0 0 0  p e se ta s , 3  k ilo ­
g ram o s de  reca rg o ; d e  10.000 p ese ta s , 5  k ilo g ra m o s ; d«
15.000 p eseU s, 7 k ilo g ra m o s , y  d e  20 .000 p e se ta s , 9  k ilo -j
g r a ’Yios.

D is ta n c ia , 2 .600 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M a tricu la , 80 
p ese ta s ,

4.® C arrera  ( á  la s  c u a tro  d e  I.a ta rd e ) .  — S t b e pl e -cha- 
gE — P re m io  Colón, 4 .5 0 0  p ese ta s ; 3 .000 p e s e ts s  a l  prim ero,
1.000 a l  se g u n d o  y  500  a l te rc e ro .— P a ra  c a b a llo s  y  y eg u as 
d e  c u a lq u ie r  c lase  y  pa ís , d e  c u a tro  a ñ o s  e n  ad e la n te .

P e so s : de  c u a tro  año s , 65  k ilo g ra m o s ; d e  c in co  año s , 0« 
k ilo g ra m o s ; d e  se is  añ o s  y  m ás, 70  k ilo g ra m o s . L o s  nacido» 
e n  E sp añ a  3  k ilo g ra m o s  de  d esca rg o .

E l g a n a d o r  e n  u n a  ó  v aria»  c a r re ra s  d e  e s ta  c la se  de  uo& 
su m a  do  2 .000 p e s e ta s  l le v a rá  2  k ilo g ra m o s  do  reca rg o ; de
4 .0 0 0  p ese ta s , 4  k ilo g ra m o s ; d e  6 .0 0 0  p ese ta s , 6 k ilogram os; 
de  8 .1'OO p e se ta s , 8  k ilo g ra m o s ; d e  10,000 p ese ta s  y  más, 
10 k ilo g ra m o s .

L o s cab a llo s  da  m e d ia  sa n g re  r e c ib irá n  3  k ilo g ra m o s  de 
d e sc a rg o , ó 5 k ilo g ra m o s  si n o  h a n  g a n a d o  u n a  su m a  de
2 5 .000  p ese ta s  e n  u n a  ó v a r ia s  c a rre ra s  d e  c u a lq u ie r  olas* 

N o t a .  - E l  v e n c e d o r  e n  la  c a r re ra  de  sa l to s  ( h a ie s )  d "
p r im e r  d ía  lle v a rá  u n  reca rg o  d e  5  k ilo g ra m o s , y  el g an a ­
d o r  d e l se g u n d o  p re m io  2 k ilo g ra m o s .

D is ta n c ia , 3 .600 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M atrúuliv , 
p ese ta s .

5.® (Ja r rera  ( á  la s  cu a tro  y  m e d ia ) .— D e  E nsato  exclu­
sivo  D a r »  Gentlemen R iders.— P re m in  Am ús-. U n  o b je to

» , • .  . í ___ ; . l .  . . . »  .1  C*- T>ni
f\
llüH y  y eg u
n ín su la ,

5 £ o n in o «  A r a h e s  A n « io  

E a p a R o lM .  r  l i Í ! p . a o .  é  h l i p . n o -  *  ’  in g lc M *  
A rab e* , in g le » » .  A r A b o s ,

D s 3 a f i 0 ! .....................  4 5  f e s .  60  k g a . 65 k g s .  64 4  k(f«- 85 4
D o  4  8  ......................  68  4  8  67  8  53 8  72 8  76  »

D o 8  »  ......................  66  4  > 6 0  4  b  66 »  76 8 80  »

D o 6 »  j n i i o . . . .  68 8  «3  8  68 8  77 > 82 '

D is ta n c ia , 1.800 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M atricu lo , 2^ 
peS' ta s .

6.® Carrera  ( á  la s  c in co  do  la  ta rd e ) .— P ura  S anub®- 
P re m io  R am bla, 3 .000  p ese ta s ; 2 ,000 p e s e t a B  al
600 «1 se g u n d o  y  4 0 0  a l  te rce ro .— H andicap  p a ra  c a l 'a h ^  
y  y e g u a s  dü  p u ro  s a n g re  in g le sa , d e  tr e s  a ñ o s  en  a d e la u ^  
n a c id o s  en  cu » )q u ie r  pais.

D is ta n c ia , 1 .600 m e tro s  p ró x im a m e n te .—M a tricu la , fu ' 
p e se ta s .

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 71

T e r c e r  dia

1 ‘ Carrera  (á  las dos de la  ta rd e ) ,— M il it a r , para  
sefiorea oflcialea del ejército ,— Prem io de S . Á .  R .  la  In- 
fan taD oña Isa b e l:  Un ob jeto  de  a rte  p a ra  el prim ero, y  una 
esrabina suiaa de tiro  de  g ran  precisión para ol segundo, 
ofrecido por la  casa  de L uis V ives y  Compafiia, d e  Barce- 
loua.— Para caballos del e jército  procedentes de rem ontas 
ó compra, que no sean p u ra  san g re  inglesa, árabe 6 anglc- 
árabo, nacidos en la  Peninsula  y  que ostenten  h ierro  de g a ­
nadería española ó el de sem entales del E stado .

Peso, 70 kilogram os.
El vencedor de  esta  clase de  carreras llevará 3 k ilos de 

recargo p o r cada una  de la s  veces quo lo h u b iera  sido,
Los caballos que  no osten ten  hierro  de  gan ad ería  de  la 

Peninsula ó el de sem entales dol E stado, y  los no pura  
sangre nacidos e n  e l extranjero , llevarán  10 kilogram os de 
recargo.

El vencedor de la  carrera m ilita r del segundo  día llev a rá  
además 4  k ilo s  de  recargo.

N ota .— N o p o d rá  d is p u ta r  e s te  p rem io  e l  caballo  q u e  h a y a  
tom ado p a r te  en  c a r re ra  p ú b lic a  que  n o  b a y a  sido  m ili ta r .  
T raje de  u n ifo rm e  sin  esp ad a .

D h tancia , 2.500 m etros p róx im am en te .— M atricula, 25 
pesetas.

2 * C abrefía (á  las dos y  m edia).— H a n d ica p N a cional ,— 
Premio Mediterráneo, 4.500 pesetas; 3.000 pesetas a l p rim e­
ro, 1.000 al segundo y  500 a l tercero ,— P ara  caballos y  
yeguas cruzados de  todas edades, nacidos en  Espafia, P o r­
tu g al y  M ediodia-de Francia.

D istancie, 2.000 m etros próxim am ente,— U atiíou la, 160 
pesetas.

3.® Ca r rera  ( á  las fres de la  ta rd e ).— H a n d ica p G ran 
Intbrnacjoxal.— Prem io M ontserrat, 5.000 pesetas: 3.600 
al prim ero, l.OOO al segundo y  600 al tercero .—P ara  caba­
llos y  y eguas de todos países, clases y  razas, de  tres afiosen 
adelante.

D istancia, 3 000 m etros próx im am ente.— M atrícula, 160 
pesetas.

4.® C a b r e r a  ( á  las c u a tro  de l a  ta rd e ).— H a n d ic a p  G r a n  
SrespLE-OHASE.—Prem io £l«paña, 6.000 pesetas: 3.500 pe­
setas al p rim ero, 1.000 a l segundo y  500 al tercero.— Para 
caballos y  y eg u as de  cuatro  años e n  adelan te , d e  cualquier 
raza y  país.

D istancia, 4,000 m etros próxim am ente,—M atricula, 150 
pesetas.

5.® Ca brera  ( á  las cuatro y  m edia  de la  fa rde).— D e 
Compensación H andicap.— Prem io Burdeos, 1.000 pesetas: 
700 pesetas al p rim ero  y  3 00  a! segundo, ofrecido po r el 
Sr, C oll-R atailu tís en nom bre de los Sres. Pizan, Veiss y 
compafiia, com erciantes y  cosecheros de v inos en B urdeos,— 
Para caballos y  y eguas que no siendo de p u ra  sangre  ingle­
sa hayan  corrido y  no  hayan  ganado prem io como prim ero 
en las carre ras de esta  reunión.

D istancia, 1.000 m etros.— M afrícula, 50 pesetas.
6 ® Ca rrera  {á las cinco de  la  ta rd e ).— Consuelo FIa h p i- 

Cap.— P rem io, 1.000 pesetas: 700 pesetas a l p rim ero  y 300 
al segundo.— P ara  calisllos y  y eguas d e p u ra a a n g re y  anglo- 
árabe que  liabiendo corrido en  estas carreras no h ay an  o b te ­
nido prem io como primero.

D istancia, 1.600 m etros,— M atricula, 60 pesetas.
No ta .— P ara  poder co rrer los H andicaps  es indispensable 

haberlo verificado antes en  u n a  de las de  eu clase de esta 
reunión,

Observación .— Al  cab a llo  q u e  h a b ie n d o  co rrid o  e n  tre s  
ca rre ras no  lu ib iese  a lcan za d o  n in g ú n  p rem io , se  le  d arán  
como in d e m n iz a c ió n  4 0 0  p ese ta s .

E l Seoreterlo,

J osé Co b til s  y F íe r e g a s .
E l  Presidente,

Camilo F aeba.

-<se-

CARRERÁS DE CABALLOS EN  SE7ILLA .
primavera  de lasr.

Dias 21 y 22 de A b ril , á  la s  dos en  p u n to  de  la  tard e
( S I  R L  T I I U P O  L O  PIRM ITI).

1." Las inscripciones se  lia rán  en  Secretaría , calle A lba- 
reda, núra. 51, del 6 a l 12 de  A bril, de  doce á tres de la ta r-  
de, p sg an d o  en  el acto e l im porte de  la s  m atrículas. Se 
perm itirá  inscrib ir caballos de l 12 al 14 de dicho m ee, abo­
nando doble m utriciila.

2 .” T oda persona que hag a  á  su  nom bre una  ó m ás ins- 
tripoiones, p a g a rá , adem ás del im porte de la  m atrícu la , 75 
pesetas para el fondo  de carreras.

3.“ Los diiefios de  caballos, a l inscrib irlos, cuidarán do 
enviar á  Secrataría  la  resefia, acom paftada precisam ente del 
«ertifioado de la  raza  ó c ruza  á  que pertenecen.

4.° Se exceptúan del doblo pago de m atrícu las y  de  fo n ­
do de carreras los caballos que ún icam ente  se m atricu len  en 
la  cu arta  carrera  del p rim er dia.

L as m atricu las para la  qu in ta  carrera  de! segundo d ía  se 
harán  m edia hora  antes do verificarse la  carrera.

5." No p o d rá  m atricularse en los H andicaps  n ingún  ca­
ballo que no h a y a  corrido  a lg u n a  carrera  de  peso fijo 6 
H andicap  en  la  Peniiisulo.

6.® E l precio de  las v a lla s  en e l H ipódrom o aerá e l de 
5 pesetas cad a  d ía  para  los dueños de los caballos que  las 
quieran  a lquilar,

7.® E n  Secretaria  se facilitarán  ejem plares d e l re g la ­
m ento  de  carreras del Congreso H íp ico  de A ndalucía, 
donde se hallan  los dem ás detalles re fe ren tes  á  estas ca­
rreras.

8.® Tam bién se  encuen tra  de  m anifiesto e n  d icha  Secre­
ta r ia  e l cuadro sinóptico de  los reca rg o s de peso á  los cab a­
llos vencedores, que m arcan los acuerdos del Congreso 
H ípico.

9.* Los duefios de  caballos cuidarán  al hacer la  m atricula 
de  declarar ios recargos ó penalidades que  los caballos te n ­
g an , adv in iendo  que ellos son responsables de su s errores.

N ota. - L os caballos espaColes podrán  correr en  todas las 
carreras, y  llevarán 11 k ilogram os inénos de  peso por edad.

P R O Q R A M A .
P r i m e r  d ia .

I.® Carrera ,— De  V enta .— 1.000 pesetas.— P ara  caballos 
en teros, capones y  yeg u as de  todas clases y  razas, nacidos 
ó no  en la  Peninsula.

Momiios Arabes , ,
é bispftüo é hispmo 

PaBoles árates InglMes. á rabes, •‘usirws.

D e 3  afiOB......................... 4S
De 4 » ..................  58J
D e 6 > .................... 5sj
De S > ycerrados,. S9

kgs. 51 Igs.
> es A
s 61 1
» «4 f

56
63i
87
C9

83 k gs. 67  kgs,
7 3 }  í  77  »
76  B 3 0 } B
7 6 } > 63 >

Distancia, 1 .5 0 0  m etros p róx im am ente.—M atrícula  60

Nota muy importante.— Los caba llos qtre con an te rio ri­
d a d  á  esta  reunión no tengan  ganado  prem io a lguno, descar­
gan BU peso de 5 k ilogram os; y  los que  sólo ten g an  ganado 
en  una  6 v a ria s  carreras h asta  5 000 pesetas, descargan  su 
peso de 3 kilogram os. Loa caballos nacidos fu e ra  de  la  Pe­
ninsu la  llev a rán  5 kilogram os de recargo. E l precio fijado 
á  cada caballo  ha  de se r declarado precisam ente a l e fec tu a r 
su  inscripción, siendo e l m áxim o de 5.000 pesetas. Los que 
ee valoricen en  esta  can tid ad  llevarán  los pesos indicados, 
y  los dem ás obtendrán  u n a  reb a ja  d e  un  k ilogram o por 
cada 500 p ese tas inénos de valor.

Todo caballo que corra en esta  carrera  será ven d id o  al 
alza  del precio po r que fu é  in sc rito ; e l vencedor, en  subasta 
ora l inm ediataineu ta  después de  correr, y  los o tro s á  las 
dos y  m edia en  pun to  de la  tarde, por proposiciones en p lie ­
go  cerrado, cuyo m odelo se  facilita  e n  Secretaria. L a  d ife ­
rencia quo resu lte  de m ás dnl va lo r declarado al im porte  de 
la  m ejo r o ferta , ae d ivide po r m itad  entro  el dueño  del ca­
ballo  y  esta Sociedad .'

E l com prador tien e  dereclio á  correr el caballo adquirido , 
siu  tener que p ag ar las m atrícu las de ia s  dem ás carre ras  en 
que esté in scrito ,cou  opción á lo e  prem ios correspondientes, 
y  á  inscribirlo de nuevo, m ed ian te  e l pago de m atricu la  
sencilla, hasta m edia  hora  antes do la  fijada para  la  en que 
su  dueño qu iera  que  corra; pero p a ra  poder correr en los 
H andicaps  del segundo d ía  es indispensable e l hacer la  m a­
trícu la  la  noche an tes del segundo día, para  que se  les p u e ­
da com prender en  e l Handicap.

2.‘ Cabrera,— Criterium  de cruzados.— 3.000 pese tas: 
2.500 al prim ero  y  500 a l segundo.— P ara  potros en teros y 
potrancas españolee y  cruzados de  3 y  4  años.

Hispano-Arabse.

D e 3 años. 
D e i  i  .

46
8B

Hiapano-
Inglesea.

32} kgs.

fracción
D istancia, 1,500 m etros.—M atrícula, 80 pesetas.
P enalidad : 1 kilogram o p or cada 600 pesetas ó ) 

g an ad as en  Criterium.
3.® Cabrera . — Criterium  nacional. — 5.000 pesetas: 

4.500 al prim ero y  500 al segundo. - Para  potros y  po tran  - 
cae de  3 años de edad, do todas razas, nacidos en  E spaña.

Peso; 57 4 kilogram os.
D istancia, 1.600 m etro s.—M atrícula, 125 pesetas.
4.® C a r r e r a ,— M il i t a r .— Un objeto de a rte .—P ara  caba­

llos del e jército  procedentes de com pras ó rem ontas, que no 
hab iendo  tom ado parte  eu n in g u n a  carrera  púb lica  que  no

h a y a  sido M ilitar, sean m ontados exclusivam ente po r Ofi­
ciales de in stitu tos m ontados.

N o podrán  d isp u tar este prem io  los caballos p u ra  sangre 
in g le sa .—T ra je  de  un iform e sin espada.

Pesos, los del Otiiuium.
D istancia, 1.800 m etros próx im am ente.— M atrícula, 25 

pesetas.
5.® C a b r e r a . — D e S a l t o s . — 1,500 pesetas. -  P a ra  cab a­

llos y  y eg u as de  cuatro  afios en  adelan te , cualquiera que 
sea eu nacionalidad.

Pesos; d e  cuatro años, 67 k ilogram os; de cinco años, 72; 
de seis años en  adelante, 74.—N acidos en  e l ex tran je ro , 5 
k ilog ram os de recargo.

Loe cruzados rebajan  eu peso de  5 k ilogram os; los espa­
ñoles y  m o ru ro s de 6 kilogram os.

Penalidad : Uno ó varios preuiios h asta  4.000 pesetas, 4 
k ilogram os; h asta  6-000, 6 k ilogram os; ganadores de más 
de  6.0u0,8 kilogram os, bien sean en  R a is  ó Steeple-chasses.

D istancia, 3.500 m etros.— M atrícula, 80 pesotas.

S e g u n d o  d í a .

1.® C a b r e r a . — H a n d i c a p  P e I n c i p e  d e  G a l e s . — 2.500 
pesetas.— Para cruzados nacidos en  Espafia, de  todas 
edades.

Distant-ia, 1.600 m etros.— M atrícula, 80 pesetas.
2.® C a r r e r a . — M i x t a  I n t e r n a c i o n a l . — 3.000 pesetas.—  

P ara  caballos y  y eg u as  de tre s  afios d e  eiiad en  adelante, 
de todas razas, nacidos en  Espafia é im portados.

N a cid o s N acidos en  
en  Espafla. e l  extn m iero .

D e  3  a ñ o s .............................  61 k gs. 57 kgs.
D e 4  » .............................  61  »  68  8
D e  5  s  .............................. 6 3 }  s  6 3 } s
D e 8 »  .............................  66  í  71  »

D istancia, 2,000 m etros.—M atricula, lOO pesetas.
Si tien e  g anado  en uno  6 v a rio s prem ios 5.000 pesetas, 3 

k ilogram os; b as ta  10.000, 8 k ilogram os; 15.000, 11 k ilog ra­
m os; 20.00Ó, 13 kilogram os.

3.® C a r r e e a -— S a l t o s ,  H a n d i c a p ,— 2.500 pesetas.— P ara  
caballos y  y eguas que h a y an  co rrido  en la  .5.® ca rre ra  del 
p rim er dia,— H an de correr tres caballos de  d iferentes due­
ños, ó no  b a y  carrera.

D istancia, 3.500 m e tro s .-M a tr ío n la , 80 pesetas.
4.® C a b r e r a .— V e l o z .— 1.000 pesetas.— H andicap .— P ara  

p u ra  sangre  nacidos e n  Espafia ó' im portados, d e  to d as  ’ 
edades.

D istancia, 1.000 m etros.— M atrícula, 80 pesetas.
5.® C a r r e r a .— C o n s o l a c i ó n .— 600 pesetas.— P a ra  caba­

llos y  yeg u as españoles cruzados, de  todas edades, que  no 
hayan  obtenido prem io a lguno  en  la s  carreras de  é s ta  re­
unión.

D istancia, 1.000 m etros.—M atricula, 30 pesetas.
El Secretarlo,

M a n u e l  H é c t o r  A b e í u .

TIRO DE PICHON DE MADRID.

TIRADA ORDINARIA DEL DÍA 29 DB ENERO.

Con escaaa anim ación dió princip io  la  tirad a  á  las dos y  
m e d ia , ju gándose  las dos p rim eras jitSas en tre  lo s  señores 
M arqués de  L w io s , D. L isardo G onzález (d e  J a é n )  y  
1), F e rn an d o  H eredia, g an an d o  éste  la  p rim era  y  tercera  
á  las d istancias de 27 m etros , y  e l M arqués la segunda .

E n  la  c u a rta  y  q u in ta  p iñ a  tom ó tam bién  p a r te  e l  señor 
G óm ez dul Castaño, gan an d o  lus d o s e l  Sr. González á 
la s  d istauc ias de  24 y  25 m etros. A m ás de los señores c i­
tad o s tom ó parte  en  la s  sexta y  sép tim a p ím is  eIS r. Duque 
de A lba, que  las ganó ; la  sexta, reglamentaria, á 2 7  m etros 
todos ios tiradores, y  la  séptim a, opcional como to d as  las 
cinco prim eras, á  27 tam bién, po r ser 26 su d istancia. J u ­
gáronse después tres á  carambolas, g an ando  dos el Sr. H e­
redia  y  u n a  el Sr. Duque, Loa tre s  señores te s ta n te s  no  to ­
m aron pa rte  en  ella.

L a l ira d a  term inó á  la s  cuatro  y  m edia.
El d ia 1.® do Febrero  no  hub o  tirad a .
El d ía 5 asistieron sólo los Sres, López B ayo (D , P .)  

y  H ered ia  (D . F ,) ,  tirando cu a tro  malchs en  d iez  pájaros, 
g anados loa cuatro por el Sr. López Bayo.

El d ía 8 tiráronse  ocho Idem e n tre  los Sres, V izconde de 
Irueste  y  D. Francisco L. Bayo, g an an d o  ésto c in c o ,y  tres 
su  com petidor,

B sta b leo im in a »  TipogrAflco cSu seioreB  d e  R ÍT id e n e fr a i,
U 1 F B I8 0 IIK S  U S  LA  K B A L  CASA.

/twío de San VicenU, SO.

C AN DIDO  D E  A L E E R D I
^ A B R I G A N T E  D E  A R M A S  

EIBAll (ÜCiriíZCOA)
C r e m in t io  c o n  l u f i i n l l »  lU- <>r<> o n  l a  E s p o e l -  

o iO n  d e  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C a b a )  p o r  s u s  
e s c o p e t a s  d e  c a z a .

Se cunstruyen toda clarie y gistemas 
esixipütiis, Ciirahinas, pistolas y  re- 

^ólvers. Escopetas centrales de dos 
^ u m e s , superiores, izquierdo Ckoke- 

de doble y  trip le cierro auto- 
'^útico, llaves delanteras adherentes, 

gatillos de resalto y del sisteina 
se iniiique, á  precios convendona- 

Se emplea acero en todas las pie- 
^  de ajuste y adherencia.

l ’ iiliixiHo c n t n l i i g u s  y  d o t i i l l o » .

ATOCHA, 25, PRAL. C O R T I J O .  5̂, PRAL.
Í S A S 4 T K E .

E S P E C IA L ID A D  EN T f i í J E S  D E  CAZA V CAMPO

VARIADO Y ESI'ROIAL SURTIDO
as

Panas, Driles, fiaiiiiizii y Boeerro anteado
J ABA L A  R O P A  CITADA.

f ia c a n  t r a j e s  á  e c c n ó tn ie o s  p a ta
¿ d as d e  c a in po.

Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

26, Atocha, 25, principal.

B O R R Á D O R E S  Y  A P U N T E S
(K N 6A Y 06 BN V tB S O )

POR D. o c t a v io  CDARTEBO
oon QQ prúlogo de

D. I. FERNANDEZ FLOREZ (FERBANFLOR)

Se vende en la  librería de Fernando 
F e , Carrera de San Jerónim o, al pre­
cio de 3 pesetas.

PARA CAZA Y VIAJE
Excelentes'cubierto.» de tres platos 

y  tres postres, en su cestita, ti pesetas.

E L  SÜIEO MODEBKO
P e l i g r o » ,  l o .

Ayuntamiento de Madrid



72 E L  CAMPO.

D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A
CON ESCAIAS Y EXTENSIÓN Á

LAS PALMAS, puertos de las A>'TÍLLAS, VERACRUZ j  PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cádiz, cl 10 do cada m es ; p a ra  P a lm as, Puerto  Eico 

y  H abana.
San tander, e l 2 0 , y  C ornña, e! 2 1 : para  Puerto  E ioo , H abana y  Veracruz.
B arcelona, e l 2 5 ;  M álaga, e! 27 , y  Cádiz, e l 3 0 ; p a ra  Puerto R ico , con extensión á  Ma- 

y aguez  y  Ponce , y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara y  N u ev itas. asi como 
A L a  G uaira, Puerto  C abello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacífico , hacia 
N o rte  y  Sud del Istm o.

VI.U£S S£l, «Eí DE FEBBEIIO DE iW.
E l d ía  10 , de  Cádiz , el vapor V E R A C R U Z .
E l d ia 2 0 , do San tander, e vapor E S P A X A .
E l  d ia  3 0 , de  Cádiz, e l vapor C I U D A D  D E  C . 4 .D 1 Z .

YAPOEES-COREEOS A lANILA
CO N E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y  sei-vicio á ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iverpool, el 15; C oruña, el 17; V igo , el 18; Cádiz, el 23; C artagena , e l 25 ; Valencia, 
el 26, y Barcelona, e l 1.® fijam ente de  cada mee.

E l  vapor IST .Á  D E  P A X 'A Y  saldrá do Barcelona e l 1.° de M arzo próximo.

T odos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás fav orab les , y pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ba acredi­
tad o  en BU dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales p o r  c a m o t e s  de 
lu jo . R ebaja po r pasajes de  id a  y  vuelta. H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales pava 
em ig ran tes d e  clase artcsana ó jo rnalera , con fecu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un  año 
s i  no  encnentran  trabajo . L a  E m presa puede asegurar la s  m ercancías en  sus buques.

P a ra  m ás in form es en B a r c e l o n a : L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com-
K ñla, plaza de  Palacio.— C á d i z  s Delegación de  la  Compañía T rasatlán tica .— N l a d r i d :  

Ju lián  M oreno, A lcalá.— E i v e r p o o l : Srea. L arrinaga y  C.‘— S a n t a n d e r :  A n ­
g e l B . Perez y  C .'— C o r u ñ a :  D. E . da  G uarda.— V i g o ;  D . R . C arreras Iragorri.— 
C a r t a g e n a :  Bosch herm anos.— V a l e n c i a ;  D art y  C.*— M a n i l a ;  Sr. A dm inis­
tra d o r  general de  la  Com pañía General de  Tabacos.

ESCOPETA ESPECIAL PARA TI j CHON
PRECIO KETO 30 LIBRAS ESTERLINAS.

D e  p a lan ca  ó llave d e  a rrib a  p a ra  ab rirse  d e  g o lp e , con co stilla  de  e x ten sió n  e x tra -  
fu e r te ,  ü av es d e  re tro ceso , p e rcu to res debajo  d e l p u n to  de m ira ;  cañones d e l m ejo r 
acero  in g lé s ,  de  SO p u lg a d a s , e l d e  l a  izq u ie rd a  fu ll-c h o k e ,  a rreg lad a  p a ra  estu ch es 
d e  2  ’/ j  p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  el t iro  con 3  */j d r . , 1 ‘/ t  o n z a ; su  peso sobre 7  lib ras 
y  5  o n z a s : m u y  b ien  trab a jad a .

S e  rem ite  a l  rec ib ir c l dinero . Se e n v ían  in stn icc io n es p a ra  l a  seg u rid ad  de  la  
m ed ida .

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  p ro teg id o  p o r  lo s  C lubs escopeteros de  H u rlin g h an  
y  d e  N o t t ic g -H il l .  1 5 1 , calle  de  N ew -B o n d . W . C a sa  estab lec ida  en  1826 .

O B I I A S  l E M T O R I A S  D E J I Ü T I É Ü R E Z  M L A  V I G A
BIBLIOTECA VENATORIA DB 6Ü T IÉ R R E Z  DE LA VEGA. Ediciones de lu jo , de

fireciosOH volúmenes en  8.“, con caracteres elzeviriancs y  en  papel de  hilo. H e aquí los vo- 
im encs pub licados:

I  y  IL — L i b r o  d e  l a  M o n t e r í a  del rey  D. A lfonso X I ,  con u n  discurso y  notas del 
E xcm o. Sr. D. José  G utiérrez de la V eg a .— Consta de dos tom os gruesos, á  6  p e s e t a s  
c a d a  uno en M adrid , y  á  7  p e s e t a s  en provincias.

I I I .— L i b r o s  h e  C k t r e b í a  del Principe y  e l  Canciller.— C ontiene dos o b ra s : el Libro de 
la  C aza, del principo D . -Iiian M anuel, y  el L ib ro  de la  Caza de Uie A v e s ,  dcl canciller 
P e ro  López de A yala , con un  diaciuso y  notas del Excm o. Sr. D. José  G utiérrez de la  Vega. 
C onsta  de un tom o grueso , á  6  p e s e t a s  en M adrid, y  á  7  p e s e t a s  en provincias.

IV .— D i s c u r s o  r o b b k  l a  M o n t e r í a  , por Gonzalo A rgote  de M olina , cou  otro discurso y  
n o ta s  del Excm o. Sr. D . José  G utiérrez de la  V eg a.— Consta de u n  tum o delgado, á  8  p e ­
s e t a s  e n  M ad rid , y  á  3  p e s e t a s  y  5 0  c é n t i m o s  e n  provincias.

AL B D in DE LA ILUSTRACION VENATO RIA.— E s u n  herm oso volum en en  folio 
m ay o r, con una  inagnitiea colección de más de  cien precioaisimos grabados representando 
escenas de caza y  pesca, por loa primero» artistas do E uropa, <iue constituye e l más bello 
adorno  del gab inete  de un  alicionado á  estos dcleitCB.

Cuesta 1 0  p e s e t a s ,  asi en M adrid como en provincias.
H ay  ejemplarivi preciosam ente encnadcm ado», quo no pueden enviarse por el correo, 

pero  que se  espenden  en M adrid con 2 pesetas y  50 céntim os de  aum ento , es decir, 
¿  1 2  p e s e t a s  y  5 0  c é n t i m o s .

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑO LA, por ol Excm o. Sr. D. José  G utiérrez de 
l a  Vega.— Un volum en en  8.“, edición elzevirianii, en papel de hilo. T irada de  26 ejem plares 
num erados, con grandes m árgenes, <;uú no se lia puesto á  la venta.

TaO TA.— T.ns pedidi’s se harán á la  A d m i n i s t r .Ac i ó n  D E  l a s  O B R A S  V e n a t o r i a s , T r a v e ­
s í a  D E L  C o n s e r v a t o r i o ,  n ú m . 3 ,  e n  M a d r i d .

JJeede protinoias te  harán rnriando e l  valor do los pedidos on Ictrat de cambio i  libranzas dol 
Oiro M utuo , en caria certificada . y  ávaolta  de correo te rc m itirá  clpaqucte bapi sobre certi­

ficado.
Desde U ltram ar te  harán loi pedidos del m im o  modo, aumentando cl 2b p e r  lOO el precio de 

¿as obras.

COMPAÑIA DS LOS FERROCARRILES
I»E

MADRID Á ZARAJIOZA Y A ALICANTE.
SE R V IC IO  DE TR EN ES.

'L s » n c f%  d o  M a d r i d  Á A  ti  c a u t o .

S a
BSTACIONRS. a

0
a.c 1

K. T. V. M. T.
K a d r ld ... . s a lid a .. . 7.W S .lf i 1 0 . oc 7 .8 5
AJcAm t . . . 13.39 12 .45 3 .3 1 1 3 .0 5
CbinchUlo. l l e u d o . . T. 5 .1 7 0 .5 1
Ta  TViclD* llagad a .. 7 .61 J . I l
A lica n te . . llegada. • 10 .50 4 .4 5 ,

M. M.

ZSTACI0N3S.
K

c 9

0
9 e

M
S-

0

1  
0

T. N.
AUcantG. . sa lid a .. , 1 .6 ( 0 .0 0
L a  E n cira . L egad a.. 4 .41 12.42
CLJnchllla, lleg a d a .. 7 .56 4 . se N.
A lcáear. . . llagad o .. 3 .49 12.1? 11.5G 12.35
M adrid . - . l le g a d a .. 0 .3 5 8 .05 6 .55 5 .15 C.OC

jr. M. K. T. M-

L i n e a  d e  L a r t a ^ e  i i .

SSTá CIOKES.

M adrid..............  s a l id * . . .
C M n d iU la .. . .  lleg a d a ..

™ . . . . . . . K * : :
C a tU g en B .. . .  lleg a d a ..

M ixto . Cíorreo. M ixto .

U. K.
1 0 .0 0 8 .15

9 . SI 6 .1 7
6 .3 0 1 0 .5 7

6 .4 5
8 .5 5 12 .56 1 0 .0 0
H. r . K.

ESTACIONES. M ixto. Correo. M irto.

C a rta g en a .. . .  s a lid a .. .
M urcia..............  lleg a d a ..

C M a c U m s .. . , |‘» ;  

M adrid.............. lleg a d a ..

T.
6 .0 0
7 .4 8
4 -2 6
1 .1 8
6 .6 S
T.

X.
11 .26

1 .37
7 .25
8 .0 6
6 .16
M-

u .
7 .0 0
9 .6 0

L i n e a  d e  Z a r g o z a »

ESTACI0J5ES- M ixto. M ixto. Correo M ixto.

u . M. N. T.
M adrid............ s a lid a .. . 7 .0 5 11 .00 7.3ti 4 .3 5

G iiadalAjsra. llleg a d a ..
Í s o líd a .. .

9 .0 6
9.L6

1 .0 6
T.

9 .U 1
9 .15

6 .4 0
T.

S ig lie o z a .. . . l ib a d a .. 12 .36 1 1 .S7
A lham a.......... lleg a d a .. 3 .4 0 2 .07
CaUtayud. . . lleg a d a  . 4 .4 0 3 .5 9
Z a ra g o za .. . . lleg a d a .. 8 .2 0 C.05

K. M.

kSTAClONS. M iitO- M ixto . C orreo M ir to .

Z a rag o z a ..........s a l i d a . . .

A lham a............ lle g a d a ..
S g U en 2&.......... l le g a d a ..
ú ru a d a la ja r a ..  s a l i d a . . .  
M a d rid ..............l le g a d a ..

2Í.
f.OO

1 0 .0 0
1 2 .3 8

4 .2 2
7 .21

9 .6 0
I?.

T.
5 .1 2
7 .2 5

V .

s .
9 .10

12 .31
1.15
3 .48
6 .08
6 .13
7 .56
H

M.
6 .5 0
9 .0 0

pr.

L í n e a  d e  M a d r i d  á  $ e v { l l a .

IST-tCIONEA M ixto. Expraa. Correo.

u . T. T.
M adrid.............. sa lid a .. . 7 .0 0 6 .2 0 7 .35

A lcázar............. lleg a d a .. 1 2 .2 8 9 .6 0 12 .05
s a lid a .. . 1 2 .4 8 1 0 .1 0 12 ,86

SevUla............... l ib a d a . . 7 .1 5 9 .3 0 2 .3 0
u . M. T.

I8TA CI0NI® . M ixto. Exprés. Correo.

S ev illa .............. s a l id a . . .

............ l i s s f . * - ;
M adrid............. lleg a d a ..

K.
9 .2 0
8 ,4 8
4 .3 2
9 .3 5

X.

T- 
5 .2 9  
4 .4 7  
5 . 12 
8 .4 0

i f .

u .
1 0 .0 6
1 2 .3 5

1 .8 0
6 .0 0
M,

L i n e a  d e  S e v i l l a  á U u e l v a .

ELACION ES. M ixto. Correo.

Witalt'a , aalírltl
T.

3 .9 0
N.

8 .5 4
9 .2 0
5 .8 5

T.

M.
5 .1 5

9 .4 0
10 .05

6 .0 0
M.

se '-o i» .............................
M adrid. ........................ llegada............

ECT^CIOXSS, M ixto . Correo.

M.
7 .0 0

7 .15
7 .45
1 .0 4

T.

y .
7 .3 5

1'.
S .2 0
2 .4 5
7 .0 6

T

SerilUi............................. ............................(S a lid a .. . . . .
H uolva ............................Uegoda.............

E L  VINO TIN TO
N U E V O  M É T O D O  D E  F A B R I C A R L O  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

BREVE RBSDM N DE VITICDLTÜRá T VINIFICACIOIÍ,

aDlClÓST PZL AUtUB

D, BÁLBINO CORTES Y MORALES.
U n tom o de 300 páginas, en  4.% con grabados y cartoné, 2 pesetas para 

loe soscritores de E l  Campo y  2,5Ó para  los que no lo sean. Los pedidos se 
harán  en la  A dm inistración  de  e s ta  rev is ta , calle M ayor, 78, entresuelo.

M l i l  MRÍCIIU I  ra lcou
P A R A  1887

Ú t i l  á  lOB a g r ic u i t o r o B y  I n g e n i e r o s ,  p e r l t o a ,  
p r o p i e t a r i o s  

7  a d m i n i s t r a d o r e s  d e  f i n c a s  r ú s t i c a s ,

D. ENRIQUE M, SANCHEZ BOHISANA,
INOENISRO AGRdXOHO

Citéclráfioo y  Secretario del In stitu to  ogrfcol*  
d e  A lfonso X II .

P r e c i o : l>O H  |>e»<^ta8.

Se vende en las principales lib re­
rías, y  en casa del au tor, calle do la 
Villa, 2 , principal,

GRAN ESTSBLEUMOTO
D i

•IRBOfilCl’LTlRA \ FlORlCETliRA
en  loa CnmpM EUscc» ile  Lérida. 

PnOPUTAKio: D . I'U A X C ISC O  V l D Á l  V C O DITA

VOTMdOT dd )&
A iooiacU a L'cawral do A gricnltoreo do EapaEla.

Cultivos en g rande  escala para  la  expor­
tación.

Especialidades para  la form ación de jiav- 
que» y  jardines.

So remito ol Catálogo de este  ailo, franco  
por el correo , á  quien lo solicite.

SUCURSAL e n  M A D R ID ;

C A L L E  D E  E E X t a A N O , n ú m . 17.

SANTA BARBARA
SOCIEDAD ANÓNIMA

F Á B R I C A  DE POLVOSAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

M K D A I . I . A  D E  O R O
«n  i ti S xpoelciún  minerO'UietoJúrgica d« M adrid de

Montada con la  maquin.oria más 
m oderna y  perfeccionada, y  actual­
m ente sum inistrando pólvoras para la-

niuriua ile giu'rrn iiaoioiial.

Con depósito en Valleeas (Madrid) 
de p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mechas- 
de segtiridad y dinam ita, bajo la  repre­
sentación de D. Baldomcro Menéndez, 
Rastro, 1, pral,

Oñcinas: U ría, 40, Oviedo.

^A LZA D O  HE CAZA, — Zapateril 
Vjde Ensebio F'ernúndez, calle do li’' 
Salud, núm . ID,Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, do todas clafws f  
fonnas. Surtido constante, y se hace 
m edida.—Medias de cuevu y alpargato-® 
guarnecidas.—(132.)

Ayuntamiento de Madrid




